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En Madrid......................  10 rs. 30 rs.
En Provincias................. 12 34
En el Extranjero............. 2i 7u
En las Antillas............... 90
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Número suelto, nn real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, i 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de ia Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por ntedio de libranzas dei Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de ia Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
auscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las e:uscricionesque scenvicn por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

NUM. 576.
Ba el día de ayer se han adherido al mani­

fiesto del Círculo conservador en favor de núes 
tros hermanos de Cuba, las personas cuyos nom 
bres se espresau á continuación:

Agüeros (Modesto).
Armero (A g u s t ín ) ,  ex-Seuador.
Bellido (Antonio).
Casa y Robles (José de la).
Casa (Pedro de la).
Casillas (Evaristo).
Casillas Benito (Rufino).
Oatalá (Antonio), ex-Diputado.
Ceballos (Ramón)
Cerero (Luis).
Enciso (Ramón).
González Ciezar (Antonio), ex-Diputado.
González Vallarino (J. Gualberto).
Izquierdo Rodríguez (Liborio).
Lafuente (Francisco).
Lamadrid (Liborio de).
López (Cristóbal/.
López de Lara (Nicasio).
Lozano (Lázaro).
Martin (Joaquín).
Massanet y Ochando fJuan), ex-Dlputado á Córtes, y 

Diputado provincial.
Nassarre y Ortega (Felipe de).
Palió (Juan).
Paz (Adriano), Diputado provincial.
Piñeiro (Francisco).
Roveres (José María).
Roveres (Ruperto).
Sánchez F, Hontoria (Eduardo).
Sánchez Paleneia (Nicolás), ex-Diputado 

Sevillano (Felipe María.)
Valcarce (Gerardo de Dios), ex-Diputado provin­

cial.
Velasco y Ortega (Atanasio)
Los que suscriben, vecinos de Lérida y 'fárrega, se 

adhieren con el mayor entusiasmo al manifiesto que el 
Círculo Conservador legitimista de Madrid ha publicado 
en 13 del corriente, dirigido á los defensores de la inte­
gridad nacional en Cuba y Puerto-Rico.

Lérida á 24 de Diciembre de 1871.
Juan Mestre y Camps.
Epifanio de Fortuny.
Francisco María de Martorell.
Jaime Campmany.
Santiago Gasset.
Manuel La Rosa.
Jaime Llorens.
Ramón Pomés- 
José María Sancho.
José García Roda,
Domingo Tey.
Inocente Ballesteros.
Jorge Llorens.
Antonio Guia Millá.
Jaime Serra.
Joaquín Ruiz.
Francisco Montané.
Ricardo Guis,
Mateo Pompido.
Cristóbal Grau.

T L e b e g a ,
Ramón María de Jover.
José de Jover.
Ramón Tasies.
José Inglés.
Joaquín Jover.
José Tasies.
Antonio Florensa y Artigues.
Magín Lamich.
Martin Bregues.
Por el comité conservador legitimista de la provincia 

de Gerona:
El conde de Foxá, presidente.
José Mollera de Calvet.
Nicolás Sazatornil.
Narciso Grau, ex-diputado provincial.
Pedro Balart y Oliver.
Francisco Grau.
Miguel Nieto de Mantecas, secretario.

presentación de sus correligionarios del partido pro 
vincial;

Juan E. Tur, presidente.
Ignacio Aracil.
Juan García.
Francisco Juan y Diez.
Diego Aracil.
Ramón Perez de Sarriá.
Santiago Miralles, secretario.
La junta directiva del Círculo moderado de Cádiz, 

en representación de los amigos políticos:
José de la Vlesca, Presidente.
José Baltar.
Francisco F. Moran.
Fernando G. de Arboleya.
Antonio G. Liaño.
F. de Mier y Teran.
Luis Chorro.
Eduardo Vassallo C'Lawlor, Vocal secretario.

En representación de los amigos políticos de Villal 
pando y como individuos dei comité moderado de aque 
lia villa, se adhieren al manifiesto;

Mariano Rodríguez Guerrero.
Pedro Buron.
Eugénio Cañibano.
Cárlos Cepeda.
José María Barban,
Baltasar Casauazar.
Ramón López Treviño.
Policarpo Treviño.

En nombre del Círculo moderado de la villa de Salo- 
rino, el Presidente.

Francisco Guillen.

DISCORDIAS ENTRE LOS REVOLUCIONARIOS’

Por la junta del partido moderado de Jijona en re-

FOLLETIN.

LA HEREDERA.

[OoHtinuacioit.)
A la mañana siguiente hubo cierto movimiento en el 

tastillo. Sidney había hecho ostensiblemente sus prepa­
rativos de marcha, y lord Winbury io acompañó con 
suma urbanidad hasta los últimos limites de la pose­
sión, deseándole feliz viaje. Ambos se despidieron con 
amistosas apariencias; y como el marino ignoraba que 
su carta hubiese sido interceptada, se retiraba muy con­
nado en el éxito de su plan.

Apenas había vuelto al castillo Arundel, cuando se 
encerró con un diestro albañil á quien solía ocupar. Lle­
vólo después á un cuarto deshabitado, y oyéroLe gol­
pes de piocha y de martillo.

Cuando Margarita logró ver á su padre, lo halló mas 
melancolice que nunca, y faltó poco para que la hija 
mimada no cobrase miedo al oblicuo mirar que le echaba. 

- lA l fin puedo hablarleá V., querido padre!
-¿Que tienes que decirme? le preguntó bruscamente, 

como SI no quisiese oir la respuesta.
—¡Ay! una cosa que me llega muy al alma.

r ¡ r ¡ n ’f c h a m b e l á n  desplega un celo estraordina- rio en favor de tu amiga!
—Y aun cuando asi fuera, ¿no seria una acción cris­

tiana que debía agradecérsele?
El lord, que con descompasados pasos estaba dando 

vueltas por la sala, se paró y frunciendo las cejas, dijo: 
-¿Luego tu aceptas el triunfo de miss Addington?

las ¿De qué le sirven
m i .  ¡Ahora es mas
miserable que la ultima aldeana; presa en su propio cas- i
tillo y teniendo a la vista una causa criminal y aunqui- ' 
zalamuertel ^ i

—La muerte... repitió Arundel con feroz sonrisa. Pe- ' 
ro viendo el terror que á su hija causaba, le dice: I

—Exageras las cosas.
De todos modos, Alicia está prisionera. *

-(Ah! pero por muy poco tiempo... Sir Mortimerva

Es un fenómeno moral y  político que merece 
llamar la atención de los hombres reflexivos, y  del 
pata en general, esa lucha á. muerte, cada dia mas 
encarnizada, que han trabado entre sí las diversas 
fracciones en que se dividen los revolucionarios de 
Setiembre. Mas bien que discusión política de prin­
cipios ó de conducta, parece esta enconada lucha 
entre radicales y  progresistas, entre zorrillistas y 
sagastinos, uno de aquellos combates de gladiado­
res del circo romano, en los que, por lo común, se 
llevaba el furor de los lidiadores hasta dejar al con­
trario exánime, tendido sobre la arena.

El mas hábil y vigoroso en la pelea, el mas cer­
tero en sus golpes, el mas rudo y violento en sus 
acometidas, el mas sanguinario feroz y  desalmado 
en el combate, era entre los gladiadores romanos, 
el que representaba mejor su papel, y el que reci- 
bia mayores vítores y  aplausos de aquella parte del 
público que se interesaba por su victoria.

Otro tanto es lo que está presenciando la nación 
escandalizada en la lucha de los revolucionarios 
que parecen condenados por un sino fatal á deshon­
rarse y envilecerse mútuamente llevando el enco­
no hasta la ferocidad y el esterminio.

Los que ayer fraternizaban como amigos ín ti­
mos, como discípulos de una misma escuela, parti­
darios de una bandera común y miembros de una 
familia perfectamente unida, hoy se combaten, se 
maldicen, se muerden y  se despedazan con una sa­
ña y  encarnizamiento de que solo nos ofrecen ejem 
pío esas turbas salvajes que se devoran entre si, no 
quedando el vencedor satisfecho si no bebe la san­
gre de su contrario.

A la vista de este fenómeno revolucionario, los 
hombres de buena fé y los pueblos sencillos, que no 
conocen lo que son las revoluciones y  los séres ab­
yectos y perdidos que se congregan en nefando con­
sorcio para realizarlas, se sorprenden y asombran, 
sin saber al pronto darse razón de la guerra impla­
cable en que viven hoy los amigos de ayer.

¿Cómo, ocurre preguntar, se ha convertido en 
discordia la armonía de otro tiempo? Pues qué, re-

voluciouarios de las diversas fracciones, ¿uo proce­
déis todos de un mismo origen? ¿No fueron unos 
mismos vuestros propósitos; derribarlo  que existia 
en oetiemqre de 1868, para mandar vosotros, le­
vantando vuestro alcázar sobre las ruinas del trono 
y  de las demás instituciones sociales políticas y  re ­
ligiosas que arrojasteis por el suelo, como los ejér­
citos indisciplinados que talan á sangre y fuego los 
países invadidos?

¿Por ventura uo fueron vuestras armas las intri 
gas y  maquinaciones tenebrosas y  vuestros medios 
y  maniobras el engaño, la deslealtad, la perfidia y  
la traición?

¿No alzasteis todos igual bandera de libertad 
sin limites, hasta para profanar la santidad del ho 
gar domestico, y  disputar á la justicia sus fueros, á 
la moral sus leyes, y  á la divinidad sus dere 
olios?

¿Acaso no disteis todos el mismo grito revolucio 
nario en la IVuma?icia, manchando con igual bal- 
don uno de los ñombres mas honrados y gloriosos 
de nuestra historia?

Tendisteis vuestras escalas, á manera de saltea­
dores, sobre el codiciado alcázar del maudo: os 
apoderasteis del botín, repartiéndooslo á vuestro 
antojo; y  quitando, poniendo, derribando y  des 
truyendo lo que mejor os plugo, os hicisteis 
dueños y  señores absolutos de todo, en alas de la 
libertad, del impudor y de la codicia, y  en nombre 
del derecho de la fuerza y la violencia.

Necesitabais formar un pacto, establecer una 
alianza, inventar un símbolo que fuese vuestra 
bandera común; y combinasteis, aunque con tra ­
bajo, una constitución democrática, compuesta de 
retazos de impiedad y  de errores vulgares, que son 
ya el desprecio de los políticos ilustrados: y, para 
que nada faltase rematasteis el edificio con una co­
rona, digna de la obra y  de sus autores.

Parecía, por tanto, que, procediendo todos vos 
otros de una familia, habiendo empleado iguales 
medios para realizar vuestra empresa revoluciona­
ria, profesando ideas y  doctrinas idénticas en polí­
tica, en religión y  en moral, y  alimentando unas 
mismas aspiraciones, no debiera tener razón de 
ser la guerra intestina que os consume, como una 
fiebre ardiente y devoradora.

Pues, sin embargo de todo esto, los hechos ates­
tiguan lo contrarío; arde la discordia; la lucha exis­
te enconada, feroz, implacable: el banquete frater 
nal de los revolucionarios se ha convertido en cam­
po de Agramante, y el edificio levantado por la 
traición, la impiedad, el error y la ignorancia, cru- 
ge y  se estremece desde les cimientos débiles en 
que se apoya, hasta la cúpula estraña y caprichosa 
que le sirve de coronamiento; amenazando hundir­
se con estrépito, al impulso del terrible y  continuo 
ariete de la guerra.

Tendría la lucha de los revolucionarios una es- 
plicacion natural y lógica, si alguno de los grupos 
que pelean, en la oposición y  en el poder, hubiese 
variado de principios, reconociendo noble y  fran­
camente sus errores, y  emprendiendo una marcha 
diametralmente opuesta á la que todos siguen con 
distintos nombres desde que consumaron su inicua 
obra. Pero no tiene la lucha fundamento sólido, ni 
en los principios, ni en las aplicaciones, ni en la 
conducta, cuando todos, sin distinción, pertenecen 
á la misma escuela; cuando todos son hijos, no de 
la libertad verdadera derivada del Evangelio, que 
es su única fuente purísim a, sino del liberalismo 
racionalista, absoluto, ilimitado y  perturbador de 
las sociedades donde ejerce su tiránico imperio con 
la máscara hipócrita de la igualdad y  la tolerancia.

Esa guerra sangrienta, ese pugilato feroz y 
desatinado de gladiadores, no .se comprende, bajo 
el aspecto doctrinal, entre partidos, fracciones y 
grupos, que están perfectamente acordes en reli­
gión, porque son todos indiferentes ó ateos; en fi-

á traer su perdón y á obtener, sin duda, en recompensa, 
el castillo de AdJington-Manor.

—Pues bien, padre mió, replicó Margarita, aun cuan­
do esto suceda, declaro á V. que me resigno. Alicia es 
tan 'juena. que á su lado solo se desea verla feliz.

Y en erecto, lo que á toda aquella reuniou de perso­
nas que rodeaba á Alicia, sucedía respecto á esta, no era 
mas que el efecto natural de su estremada bondad; pero 
de esa bondad que difícilmente puede hallarse fuera de 
las creencias católicas. La virtud natural no hubiera po­
dido llegar á tanto. Para atravesarla penosa y difícil si­
tuación que atravesaba Alicia, con tanta calma, tanta 
resignación y tanta dulzura, era preciso el apoyo delafó, 
las consoladoras doctrinas de la religión católica y una 
piedad basada en estos fundamentos. Esta era la gran 
fuerza de Alicia: fuerza que obraba sobre todos los de­
más con su impulso irresistible. Sir Mortimer, desaira­
do por ella en sus pretenciones, la amaba por el respeto 
que le infundiausus virtudes.

Margarita, aunque veia eu ella una temible rival, la 
amaba también por el mismo motivo; y de cuantos la 
rodeaban nadie podía sustraerse por completo á esta 
impresión, que al mismo tiempo los llevaba á mirar con 
respeto, á pesar de sus opiniones, una religión que pro­
duce tales efectos eu las almas. Solo Arundel era insen­
sible á este sentimiento, porque ea su corazón empeder­
nido no podían tener entrada tan dulces afectos.

Este, al oir la última respuesta de Margarita, volvió 
á su sarcástica risa.

—Eso es generoso, dijo entra dientes.
Inútilmente le instó Margarita á fin de conseguir 

que aliviase la penosa situación de miss Addington; lo 
único que pudo alcanzar, fué la promesa de que eu todo 
el dia irla él á visitar á la huérfana.

Entretanto fué á encontrarse con el albañil Pack.
¿Cuál seria la conferencia habida entre el tutor y la 

pupila? Nadie estuvo presente á ella; pero desde fuera 
pudieron oirse los gritos de lord Winbury y el nombro 
de Harry Sidney, que pronunció mas de una vez con 
acento de irritación.

—Ya puede V. estar segura de que no consentiré en 
que se la lleven de ese modo. Para mayor seguridad 
desde esta noche mudará Y. de habitación, y le he he­
cho preparar el cuarto azul.

—¡Ei cuarto azul! repitió Alicia trémula de horror. 
Por favor, milord, escúseme V. el pesar de habitarlo. Mi 
padre acostumbraba decir que esa habitación había sido 
en otro tiempo teatro de acontecimientos siniestros, y 
por sus palabras he conservado siempre una repugnan­
cia invencible hacia esa parte del castillo.

—¡Miedos pueriles! Hágame V. el favor de no ocupar­
se de ellos.

—Sin embargo, milord...
—Si ’V. insiste, creeré que quiere proporcionarse me­

dios de evasión en compañía de ese traidor Sidney, que 
tan vilmente ha abusado de la hospitalidad que le he 
dado.

—Milord, V. puede disponer de raí como guste, pues­
to que por desgracia mia, mi bondadoso padre me ha 
entregado en manos de un hombre que me aborrece; 
pero no tiene V. derecho para atacar en su honor al dig­
no marino cuya vida siempre fué leal.

—¡Se atreve Y. á defenderlo! ¡Se atreve Y. á hablar 
de su lealtad! ¡Si así lo hace, me hará V. creer que era 
su cómplice!

Miss Addington so repuso con dignidad.
—Bien, milord, dijo; en osas palabras, en su tono de 

voz, he leído claramente el rencor; y ya no me cabe 
duda. Y. me obliga á apreciar mas aun al bizarro Harry, 
Sidney porque veo que ha comprendido cuales son los 
sentimientos de V. para conmigo.

Después nos esplicaremos, dijo con impaciencia 
Arnndel. Por el momento lo que nao importa es evitar 
una fuga escandalosa. Desde esta noche la señora Spairs 
la dejará á Vd. en su nueva habitación.

—¡Da ningún modo! mejor rae acostaré sobre ese 
cofre. j

—¡Música! mi voluntad se cumplirá. j
—¡Y cree V. que el cielo no lo castigará por hacerme 

sufrir esos inmerecidos tormentos!
—El cielo no,oye las súplicas de los papistas.
Alicia se quedó sola y como clavada en aquel sitio á 

causa del dolor. Pero una mauita le tocó suavemente en 
la espalda. Al volverse sobresaltada miss Addington, 
oyó una sonrisita serena y amistosa, y después estas 
palabras:

—Querida mia, no se alarme V., que soy yo, su ami­
ga Margarita.

j losofia, porque son racionalistas ó e.scépticos; en 
moral, porque son utilitarios; en política porque no 
tienen otro ídolo que uoa libertad desesperada, tu r­
bulenta y  absurda; en administración porque des 
conocen el órden, la autoridad y  la ciencia del so  
bierno.

La famosa Constitución de 1869 es la legalidad 
común de todos los revolucionarios, según ellos 
mismos lo manifiestan á cada instante; y  hallándo­
se consignadas en este Alcorán político las doctri­
nas fundamentales de la revolución, que entre to­
dos hicieron, no se alcanza fácilmente el motivo de 
la discordia intestina de la familia liberal, compues­
ta de renegados de los antiguos partidos, pues nin­
guno sostiene hoy las ideas que profesaba en otro 
tiempo.

Para comprender este fenómeno es necesario fi­
ja r la consideración en dos objetos m uy diferentes 
entre sí; tales son, en la esfera de la política revo­
lucionaria, las ambiciones, las miserias, la vanidad 
y el orgullo de los partidos militantes; y  en el ór­
den moral, los altos juicios de la Providencia, que 
permite los males en el mundo, reservándose im ­
poner á sus autores un tremendo castigo, y  que, 
cuando es llegada laíhora de la justicia, envía dilu­
vios sobre la tierra ó torrentes de fuego, ó confunde 
las lenguas, ó sepulta soberbios ejércitos en los 
abismos del mar.

Se comprende, pues, la lucha trabada entre los 
revolucionarios, hijos todos de una misma familia; 
porque la soberbia los ciega, la ambición los devo­
ra y la envidia los consume. La soberbia de cada 
fracción no le permite ceder á otra: la ambición de 
cada grupo le arrastra á dominarlo y  esplotarlo 
todo esclusivamente para sí, y  la envidia de cada 
individuo en particular, le lleva á despreciar, á 
maldecir y  aborrecer á los demás, mirando con pe­
sadumbre y  enojo los bienes que disfrutan.

Ved aquí el origen de las discordias y  de los 
combates revolucionarios, examinando el asunto 
bajo su aspecto puramente político.

A los que hablen al pueblo de principios, como 
causa fundamental de las disidencias, debe des­
preciarlos por hipócritas ó farsantes y decirles que 
los ha conocido á pesar de su disfraz, y  que sus 
eternas polémicas sobre el mas ó el menos de la li­
bertad DO parten de la conciencia, sino del estóma­
go, y no se resuelven en la discusión científica, ni 
en las urnas ni en las Córtes, sino en la mesa del 
presupuesto.

Son estns g'entes aquellos enemig'os de la cruz 
de Cristo, de quienes nos liabla el Apóstol, que, no 
creyendo en la inmortalidad, ni gustando sino de 
las cosas materiales, oo tienen mas Dios que su 
vientre. Dad á los que pelean entre sí un puesto 
que les satisfaga eu el festiu, y los vereis otra vez 
amigos y compadres, sin cuidarse de .si la ley que 
rige es la de Jesucristo ó la de Mahoraa.

La discordiarevolucionaria tiene tam bién, en el 
órden moral, su razón suficiente, como ya hemos 
indicado, en los altos juicios de Dios, que humilla 
á los soberbios, y  confunde á los impíos; perm i­
tiendo, en castigo de su orgullo y  rebeldía, que 
corran desbocados y  ciegos á hundirse en el abismo 
abierto por sus pasiones.

Si nuestras palabras os parecen sospechosas, 
hombres de la revolución, progresistas y  radica­
les, unionistas, fronterizos, conservadores y  demás 
familia, oid la pintura que hace de vuestras discor­
dias un pincel divino: «Se levantará un pueblo en­
tero, hombre contra hombre, vecino contra vecino, | 
el jóven contra el anciano, el plebeyo contra el no- ' 
ble, porque todos pusieron su pensamiento y  su 
lengua contra Dios [Is. c. I I I v .  5. 8.)

Vosotros formáis ese pueblo que arde en discor­
dias, por vuestras impiedades y  abominaciones: y  ? 
estáis condenados á morir en la hoguera que habéis 
encendido.

PeBecer entre los furores de la discordia, de la 
ambición, de la intriga y  del ódio, los que por tales 
medios han escalado el poder, será una espiacion 
providencial tremenda, pero justa.

Sino creeis en el dia de la justicia, peor para 
vosotros: las leyes de la Providencia, se cumpli­
rán, fin embargo, como existe la luz para los cie­
gos, y  mata el veneno á los que niegan su eficacia.

—¡Ah! ¡hermana mia, cuan desgraciada soj!
—¡Pero á qué conduce estarse siempre afligiendo!
La huérfana le refirió en seguida la escena que aca­

baba de pasar.
—¿Y no es masque eso? le dijo Margarita. Tiene us­

ted miedo al cuarto azul... Por fortuna yo no participo 
de sus temores ni de sus preocupaciones; y si le agrada 
el cambio, le cederé mi cuarto y tomaré el suyo, por lo 
menos hasta nueva órden.

—¡De veras! ¿tendrá V. esa generosidad?
—El sacrificio no es grande, y me complazco sobre­

manera en queá V. le agrade.
—Pero no dirá V. nada á nadie, ¿no es a.í, Margarita? 

Porque esto solo serviría para aumentar la enemistad 
que su padre me tiene.

Margarita la abrazó cariñosamente.
—No, dijo, mi padre no podrá tener enemistad contra 

usted. Además yo le predicaré, y si me ama, será preci­
so que también le ame á V Quedamos convenidos, el 
cuarto azul es para mí.

Llegó la noche: la luna, como si quisiera favorecer 
los proyectos del esforzado Harry, estaba oculta con 
sombrías nubes. A la hora convenida dos hombres sal­
taron el muro del parque: eran el capitán y uno de sus 
marineros: el otro quedó en la parte de afuera teniendo 
los caballos. Harry y su compañero se adelantaron si­
lenciosamente hacía el castillo, observando hasta el 
menor ruido y conteniendo hasta su respiración.

Pasaron felizmente todo aquel tramo, que era bas­
tante largo; y no hallaron ningún arquero, ni perro al­
guno dió señal de alarma. Así que llegaron bajo el bal­
cón de Alicia, el jóven hizo oir la consigna convenida.

Abrióse al punto el balcón, sin que pudiera Sidney 
distinguir bien al que ea él se presentaba. El capitán 
echó con destreza la escala de cuerda, que no quedó su­
jeta al balcón, sino que fué devuelta... En aquel instan­
te se oyó un silbido, y unas antorchas que tenían 
preparadas los arqueros, alumbraron de repente toda la 
escena. Arundel se presentó entonces, sereno y burlón 
mas bien que rígido y violento, porque se gozaba en es- 
tremo en aquella escena que tenia dispuesta para hu­
millar á su enemigo y para dar una muestra do su sa­
gacidad y destreza.

—Buenas noches, caballero, dijo el tutor; lástima es

MALA SEÑAL.

E l Imparcial ayer á La Política^
que en su número del dia anterior decía que los 
radicales esperaban imponerse á la corona, á con­
secuencia de la victoria que tienen por cierto que 
obtendrán en las Córtes. El diario radical dice que 
sus correligionarios no se impondrán á la corona, 
ni aun siquiera por la ley de la gravitación parla­
mentaria, que es al mundo político lo que es al 
universo la ley de la gravitación de los cuerpos. 
«La imposición, añade el colega, es un acto de 
»fuerza y  no han de apelar á él los que tienen de 
vsu parte la mayoría del país dentro y  fuera de la 
«Asamblea.»

Parécenos que hay cierta contradicción en los 
términos de esa declaración, pues si por ser la im­
posición un acto de fuerza no han de apelar á él los 
radicales, no se comprende á qué viene la indica­
ción de que tienen á su favor la mayoría del país 
dentro y fuera  de la Asamblea. Si esto no es una 
discreta advertencia de que será una gran temeri­
dad oponerse á los deseos y  á las exigencias de 
quien cuenta con esa mayoría fiíera de la Asam­
blea, no comprendemos lo que pueda ser. Bien mi­
rado, si la mayoría con que los radicales dicen que 
cuentan dentro de la Asamblea ha de servir para 
derrotar al gobierno dentro de esa misma asam­
blea; parece natural que Ja otra mayoría que hay 

fuera  de la Asamblea, sirva para derrotar al go­
bierno fuera de la Asamblea. Si no es así, preciso 
sera convenir en que ni una ni otra mayoría sirven 
para nada: la de dentro, porque de nads^ sirven 
sus victorias, si no derriba al ministerio; la de fue­
ra, porque nada ha de hacer para auxiliar á la de 
dentro, consintiendo que el ministerio siga siéndo­
lo á despecho de la una y  de la otra.

Es muy singular que los radicales vengan aho­
ra con semejantes ejemplos; cuando siempre han 
apelado á la fuerza como su único recurso, para 
mponerse á todas las situaciones. Recordamos muy 

bien que antes, mucho antes de la revolución bas­
tantes años antes, decia un periódico progresista, 
en el cual parece que en algunas ocasiones escribía 
el Sr. Ruiz Zorrilla: «tenemos de nuestra parte el 
dereclio y  además la fuerza.» Esa frase era la m u­
letilla obligada en cuantas ocasiones se proyectaba 
algún motín; y  es bien sabido y  no seatreverán hoy 
á negarlo los radicales, que lo único de que trata­
ban era de imponer.se á la corona. Tampoco nega­
rán que desde el dia en que apelaron al retraimien­
to, se negaron á todo lo que fuese entrar por las 
vías legales y que llegó la época en que dijeron: es 
tarde, y  algún tiempo después publicaron su pro­
gram a en un articulo que titularon nuestra última 
folahra. Si era ó no para imponerse, los aconteci­
mientos lo dijeron y no habrá quien pretenda con­
tradecirlos.

¿Cómo es que ahora cambian de lenguaje y  di­
cen que no se impondrán^ ¿Es que temen la rechi­
fla que sobre ellos vendría, si quisiesen atentar á lo 
que trajeron para ellos y eu la inteligencia de que 
no podría ser mas que suyo? ¿ó es que emplean la 
irase, convencidos de que se habrá de tener mas en 
cuenta la circunstancia deque son ó dicen ser m a­
yoría dentro y fuera de la Cámara; y no la protes­
ta  tibia y pro fórmula de que no se habrán de im­
poner?

ciertamente que tan en baldo se haya tomado V. asta 
trabajo.

Después de la primer sorpresa, tan natural, se sere­
nó muy pronto Sidney sostenido por su concieucia, que 
le decia que al obrar de aquel modo se habla conducido 
con lealtad y nobleza.

Hola, milord, contestó, ¿V. ha estado de centinela? 
Lástima os ciertamente que V. se entretenga en inter­
ceptar cartas ó en ponerse á las puertas á escuchar.

—Caballero, replicó lord Winbury, un hombre de su 
clase no puede insultar á una persona como yo. Agra­
dezca V. al poco caso que hago de sus palabras y de sus 
hechos, porque me hubiera sido posible tratar como un 
bandido á quien furtivamente se introducía aquí; y diez 
espadas habrían atravesado ya su corazón.

—Hágalo V , milord, dijo con serenidad el capitán 
Pero si le queda algún valor, bajará aquí y con el aceró 
en la mano me responderá áe su conducta.

¡Mi conducta!... ¡Ah! ¡esto si que es admirable!... 
¿lendré yo que justificarla á los ojos de un intrigante, 
de un traidor?

¡Traidor!... repitió Sidney. ¡Ojalá que sus intencio­
nes de V. no justificasen mi conducta! Mas puesto que 
no me es dado libertar del yugo de V. á Ja-inocente víc­
tima que está oprimiendo, le anuncio que tarde ó tem­
prano caerá sobre V. la justicia terrible de Dios Nuestro 
Señor, que á todos ha de juzgarnos.

—¡Váyase V., miserable! esclamó el lord, y tenga á 
dicha que le perdone la vida. °

—¡Desventurada Alicia!... dijo el jóven.
Y se retiró poco á poco con un paso que mostraba su 

intrepida serenidad.
■ consideración á la memoria de

sir Addington, ó bien por temor de verse comprometido 
en un trance embarazoso, por lo que lord Winburv coa 
tuvo a los arquero?, dispuestos á persemiir i ^  
marinos? Ello es que el tutor se considLba bastante 
vengado con la humillación de su adversario- v !! 
tentó después con hacer examinar el paraue’v̂ n
centinela un arquerojuntoá Ja brecha ^ ^

Durante la noche se oyó un estruendo en el castilln

Lbil^ns^rado q^nad^e^e
■»d.8.r lo ,u ,  podi. , í  p

Ayuntamiento de Madrid



2
JfiL ECO JÍISPANA, Jueves 28 de Diciembre de 187i.

La historia progresista es la menos á propósito 
para inspirar confianza en que no se apelará á la 
fuerza: nunca han hecho otra cosa. En la Granja se j 
presentaron en Palacio poco menos que sable en 
mano: en 1840 apelaron á una escandalosa sedición 
m ilitar, á cuyo frente se puso el ambicioso general 
en gefe que aspiraba á la regencia; en 1844 en Ali­
cante y  Cartagena; en 1846 en Galicia; en 1848 en 
Madrid; en 1854 en todas partes; en 1856 en Madrid 
y Zaragoza; en 1861 en Loja; en 1866 en Villarejo 
de Salvanés y  seis meses mas tarde en las calles de 
Madrid; en 1847 en Cataluña; y en 1868 en Cádiz y 
otros puntos: siempre apelaron á la fuerza y  á la 
imposición violenta y fuera de las vías legales.

Supóngase, no obstante, qus á pesar de su his­
toria, de su carácter y  de su constante sistema, se 
proponen callar y obedecer, acatando profunda y 
reverentemente el libre uso de la prerogativa cons­
titucional. ¡Qué felicidad para el Sr. Sagasta! Di­
suelve las Córtes después de haberse publicado las 
hojas estraordinarias de los periódicos radicales, en 
que se anuncia la gran derrota del ministerio; pu ­
blica por toda contestación en la Gaceta el decreto 
de disolución y va á Palacio muy satisfecho y esti­
rado de cuello á decir á D. Amadeo que no tenga 
cuidado alguno; que la mayoría con que contaban 
los radicales dentro del Congreso ya no existe, y 
que él se encarga de que no vuelva á existir en 
otro Congreso; que respecto de la mayoría de fuera 
se convertirá en mayoría ministerial y  votará á los 
candidatos que se le mande votar, porque no ha 
tratado ni tratará nunca de imponerse y seria una 
imposición volver á las andadas; que no hay que 
temer acto alguno de fuerza, porque los radicales 
no han de hacer nada fuera de las vías legales.

Nunca hubiera ni aun soñado con tanta ventura 
el Sr. Sagasta: ser derrotado y  sacar de la derrota 
un triunfo tan absoluto, sería una gran gloria que 
solo puede obtener quien haya dejado de ser pro­
gresista, para convertirse en calamar. Los cimbros 
habrían dado la mas insigne muestra de su habili­
dad diplomática, y  los fronterizos se confesarían 
vencidos en ingenio y  travesura, ante la nueva ac­
titud en que se habrían colocado sus adversarios, 
por un golpe maestro de la mas sublime táctica po­
lítica.

Mas no hay que esperar que tal cosa suceda: ya 
vendrá la primero sesión ó la segunda que celebre

cola en el apogeo de su gloria, supo al menos que aqu«- ; 
lia generosa sangre había sido el precio de redención ele | 
cuatro millones de esclavos. Para nosotros todavía es vin 
horrible misterio el asesinato del general Prim.» |

Hé aquí ahora testualmeute lo que dice La \ 
Iberia-- \

«Un año ha pasado, y algunos de los que al pié de la 
tumba donde Prim descansa, juraron amor y lealtad á 
la obra que ya dejaba terminada, hoy ¿dónde andan? 
¿En qué se ocupan?¿Cómo cumplen aquel sagrado ju ­
ramento? Dígalo un partido fraccionado; dígalo una 
oposición tenaz á todo restablecimiento de concordia; 
dígalo quien abre y ahonda un abismo entre aquellos á 
quienes encontró amigos y hermanos, dígalo quien re­
niega del nombre glosioso con que hasta aquí se ador­
nara.

No tuvo el general Prim mayor afan que el de estre­
char, hasta hacerlos inquebrantables, los vínculos que 
siempre unieron á los hombres de su partido. ¡Si hoy 
viera en pedazos la obra de su constancia y de su talen­
to!... . Dejó á los que con él estaban la misión de conti­
nuar la historia de nuestro triunfo: ¡si viera como algu­
nos se esfuerzan ñor anularlo!....»

A confesión de parte, relevación de prueba.
En un país en donde no hay justicia, no puede 

pensarse en que tenga Constitución, libertad ni de­
rechos individuales.

Un país sin justicia es un pais de bestias fero­
ces, donde no hay dignidad, ni h o n o r, ni puede 
haber virtud, ni patriotismo.

Así es que un crimen, en cuyo descubrimiento, 
y  en cuyo castigo estaban personalmente interesa­
dos todos los hombres de la revolución, ha quedado 
oculto é impune.

¡Qué estraño es que haya quedado impune el 
asesinato de Azcárraga! ¡Qué estraño es que haya 
quedado impune el crimen del teatro de Calderón! 
¡Qué estraño es que la desvergüenza y  la apostasía 
se paseen impunes por todo el p a ís!

Estáis divididos, es decir, sois impotentes para 
edificar: hervís en ¿dio y en enemistades. ¿Qué mas 
prueba se puede dar de que sois en el poder una 
calamidad, y de que sois para el país una des­
dicha?

Nosotros no queremos por hoy mas que consig­
nar vuestras afirmaciones.

Otro dia deduciremos las consecuencias.

La Iberia sostiene que siendo el señor ministro 
de la Guerra senador por la provincia de Lérida, 

el Congreso: ya se hará alguna indicación acerca ' puede asistir á las sesiones de los Cuerpos colegis-
de las dinastías seculares que han derribado los ra ­
dicales: ya se dirá que la libertad está sobre todas | 
las instituciones: ya se proclamará en muy altavoz 
que se ha violado el pacto: ya  saldrá de nuevo el 
fusil de Vargas; ya se repetirá lo de indignidad y  
lo de tontería eu la forma que mas convenga, y  se 
harán las amenazas de costumbre, mucho mas aten­
dida la necesidad suprema de hacerlas en tan críti­
cos momentos. Si no se hace todo esto en la prim e­
ra ó segunda sesión del Congreso, será porque se 
hayan hecho el dia antes en alguna reunión noc­
turna, con taquígrafos que tomen netas, ó porque 
haya propósito de hacerlo al dia siguiente en el 
Circo de Price ú otro punto análogo, capaz para 
mas de doce mil progresistas.

Si la ocasión que vá á presentarse se escapa, no 
se volverá á presentar o traen  mucho tiempo: no 
es, pues, cosa de desperdiciarla y habrá qne echar 
el resto para quedar airosos.

Es inútil hacer ahora protestas; cuando llegue 
la ocasión y  se presente la perspectiva de una si­
tuación Serrano-Sagasta, con el elemento conser­
vador, que habrá de dar buena cuenta del progre­
sismo radical; cuando se empiece á traducir en he­
chos la idea pavorosa de una destitución en masa, 
y  de una política anti-zorrillista, inexorablemente 
cruel con la Tertulia y conservadora con premedi­
tación y ensañamiento; entonces se verá cuál es la 
conducta de los radicales y si tratan ó no de im ­
ponerse y á lo que han venido á quedar reducidas 
sus protestas de hoy. La necesidad será su ley y la 
obedecerán y á ella acomodarán su conducta. Ver 
lo que trageron para ellos en manos de otros, no es 
cosa que han de llevar en paciencia los amigos del 
Sr. Ruiz Zorrilla: y no hay remedio; la esperieucia 
ha demostrado que no es de los zorrillistas y todo 
induce á creer que va á ser de otros: por las vias 
legales no e.speran que se les conceda lo que no .se

ladores.
La Iberia está equivocada. El señor ministro 

de la Guerra no puede asistir á las sesiones de los 
Cuerpos colegisladores, porque su elección de se­
nador por la provincia de Lérida es evidentemente 
nula, puesto que el capitán general de Cataluña 
ejerce jurisdicción en Lérida, y  no ha podido ser 
elegido senador por dicha provincia.

Este caso está ya  resuelto por el Senado, no h a­
biendo admitido á un señor obispo que habia sido 
elegido senador por la provincia en donde radica 
su diócesis, y el testo de la ley es term inante en 
esta parte.

Así es que el Sr. Gaminde no se ha atrevido á 
solicitar su ingreso en el Senado en todo el tiempo 
trascurrido desde la elección, y creemos ni que el 
gobierno se esponga á un nuevo desaire, intentan­
do ahora la validez de la elección del capitán g e­
neral de Cataluña, ni en el Senado se cometa una 
falta de dignidad y de respeto á la ley, admitiendo 
en su seno á un capitán general elegido por una 
provincia donde ejerce mando y jurisdicción, cuan­
do el Senado ha sido tan rígido ya, que no ha ad­
mitido en su seno á un señor obispo en circunstan­
cias mas favorables.

¡ Esperamos qué La Iberia se convencerá de que 
no tiene razón en la ocasión presente, y que recti 

, ficará su error.

trado dibujó una caricatura que representaba al rey 
Guillermo con un par de pendientes formados de 
relojes y uu enorme reló colocado eu el vientre, al 
cual el rey mismo ciaba cuerda..

.Añade el colega que cuando se presentó el dibu­
jo en el ministerio del Interior, el elnpleado encar­
gado de autorizar las publicaciones no creyó que 
debia tomar sobre sí la responsabilidad de dejar 
pasar esta, y el autor ó el propietario acudió al sub­
secretario de Estado M. Galmon, quien no conce­
diendo gran  importancia á la caricatura autorizó 
su publicacicjii: pero que M. d‘Aruim envió uu 
ejemplar del dibujo á M. de Bismark, quien hizo 
uecir al gobierno de Versalles que si no era reco­
gido inmediatamente el periódico, iba a hacer 
m archar las tropas para ocupar el departamento 
del Oise.

Earece que el periódico no l'ué recogido, y de 
ahi la irritación del gran canciller alemau.

Por mas que esta versión del daulois nos pa­
rezca ingeniosa, no creemos que el hecho que re­
lata haya podido dar lugar a la grave medida 
adoptada por el gran canciller de Prusia; mucho 
mas verosímil nos parece que el suceso que ha es- 
citado las iras -de M, liism ark haya sido la absolu­
ción por los tribunales franceses del soldado Tou- 
nelet, como han manifestado otros diarios.

Cualquiera que sea la causa, es lo cierto que el 
despacho ha caido como una bomba, tanto en Pa­
rís como en Versalles, donde varios diputados se 
presentaron á  los ministros y algunos al presiden­
te de la república con el objeto de conocer las in­
tenciones del gobierno, pero tanto éste como aque­
llos espresaron su deseo de que hubiera resigna­
ción, paciencia y calma. A pesar de esto los dipu­
tados de los departamentos ocupados por los ale­
manes abrigan la creencia de que el ministerio es­
tá  estudiando los medios de salir de tan desagra­
dable situación.

¿Los hallarán? El lenguaje de cierta parte de la 
prensa francesa, ¿no dificultará las gestiones del 
gobierno? Mucho celebraremos que así no fuese y 
en breve quedara libre el territorio francés de la 
presencia de sus vencedores.

Suenan los nombres del Sr. Herrera y  del señor 
Candan como candidatos ministeriales á la presi­
dencia de las Córtes.

El Sr. Sagasta los considera como carne de ca­
ñón para que los devore el ejército radical; y  ellos 
por su parte se ofrecen gustosos como víctimas 
propiciatorias, con tal de que sus nombres suenen 
para tan alta representación política.

magógicas de la población parisiense. Además La- 
dru Rollin, Mac-Mahon, Rothschild y Emilio Gi- 
rardin, propuestos también por sus amigos, no 
quieren entrar en liza. Finalmente, otra candida­
tu ra  de última hora es la del Sr. Nadand, de la 
Creuse, individuo de la Constituyente de 1848 y de 
la legislativa de 1851, socialista de opiniones mode­
radas.

La prensa portuguesa se ocupa en estos dias con 
insistencia de la gran emigración del vecino reino 
á Nueva Orleans, cuestión sumamente grave para 
aquel país como lo es también para España

Este mal, que nunca se deplorará bastante en 
países como el nuestro, donde hay terrenos estensí- 
simos incultos, á mas de ser un mal es uno de los 
peores sintomas para los gobierno.^.

Estos no podrán disponer de medios directos pa 
les concedió el 18 de Noviembre: de.sean subir al ' impedir la despoblación y el empobrecimiento 
poder y si ahora sucede lo mismo que en la fecha  ̂ ¿el país, gracias á ios derechos individuales; pero
indicada, no les queda mas recurso que imponerse, 
aunque sea no sabemos cómo, pues ju ran  que no 
quieren acudir á ningún acto de fuerza.

Triste es la situación en que se encuentran los 
radicales al tener que hacer semejantes protestas 
de sumisión y de que no habrá pronunciamiento; 
pero será todavía mas triste para ellos que llegue 
el caso de que se quieran pronunciar y  no puedan. 
De todos modos, les queda otro recurso : Sagasta 
el calamar es bondadoso y  los recibirá paternal­
mente coraoá hijos estraviados: La Iberia lo ha 
dicho mil veces: para ello no tienen mas que ad­
herirse al manifiesto de 12 de Octubre, abjurando 
del de 15 del propio mes: ¿qué les cuesta hacerlo? 
Doblen la cabeza y quedarán impuestos sin necesi­
dad de acto alguno de fuerza.

pueden y deben inculcar en el ánimo de sus gober­
nados que la emigración á América los conduce á 
la esclavitud ó á la muerte; y  además deben favo­
recer por cuantos medios estén á su alcance los pro­
gresos de la agricultura, procurando grandes fa­
cilidades á las empresas que tiendan á proporcionar 
trabajo á los proletarios en términos mas ventajo­
sos que los que les ofrecen en los países extran 
jeros.

Como las condiciones de Portugal son análogas 
á las de nuestro país, encarecemos las razones que 
aducen los diarios del reino lusitano, por la aplica­
ción que pueden tener en el nuestro.

NO HAY JUSTICIA.

La Iberia y E l Imparcial conmemoran á un 
tiempo el dia del aniversario de la muerte del ge­
neral Prim.

Nosotros ni debemos ni queremos entrar en po­
lémica con este motivo; pero nos importa consig­
nar algunos hechos de los que refieren los perió­
dicos aludidos; porque son la condenación mas 
completa de la situación porque atraviesa España, 
y la sentencia mas terrible que se puede pronun­
ciar contra la revolución de Setiembre.

No somos nosotros, no, los fiscales ni los jueces 
de la revolución mas miserable y mas estéril que 
han conocido los pueblos; son sus mismos autores: 
son los que tienen mas interés en ocultar sus lu­
nares y en disfrazar sus detestables procederes.

Hé aquí textualmente lo que dice E l Im­
par cial ;

«Cien vidas que tuvieran los infames asesinos que 
llenaron de luto al pais no pagarían con ellas bastante 
caro su crimen. Y entre tanto, ha trascurrido un año y 
ni el mas ligero indicio ha venido á revelar sus nom­
bres. ¡Oh! es bien triste para nosotros considerar que no 
hemos sabido crear todavía una administración de jus­
ticia bastante activa é inteligente para penetrar en los 
B-cretos de aquel tenebroso drama! Cuando el pueblo 
Umericano sufrió la inmensa desgracia de perder á Lin-

Pareceque D. Amadeo se ha visto en la necesi­
dad de recordar al ministerio, que la contestación 
de su célebre carta está eu la apertura inmediata 
de las Córtes.

Los ministros han contestado que en eso pien­
san, pero que la precipitación no es garantía de 
acierto, y  que se estaban tomando el tiempo nece­
sario para que el éxito correspondiese á las espe­
ranzas.

El Sr. Sagasta siempre es el mismo.

Los diarios franceses que recibimos ayer, se re­
sienten de haber atravesado las fiestas de Navidad. 
La política en la vecina república, como en nuestro 
país, está en calma, y tanto la prensa como las car­
tas particulares, vienen escasísimas de noticias.

El Oaulois, no obstante, publica algunas, de 
que no queremos privar á nuestros lectores.

Entre ellas nos llama la atención, por no haber­
la visto reproducida en ningún otro periódico, la de 
que en un baile dado en la embajada de España en 
París, todas las personas de ambos sexos que con­
currieron iban vestidas de luto por el reciente fa­
llecimiento del conde de Girgenti.

«A las tres, dice testualmeute el Oaulois, el 
desfile era completo. ¡TrLste! ¡Triste fiesta!

A ser cierto el hecho referido por el diario fran­
cés. compadecemos de huena fé la situación en que 
se hallarla colocado el Sr. Olózaga al hacer los ho­
nores de la embajada á las personas que manifesta­
ban ostensiblemente sus simpatías hácia la familia 
real de España, que se encuentran en el estranjero 
por la traición de los que hoy son íntimos amigos 
del caballero del Toison de oro.

Fortuna es que hay gentes que tienen estómago 
para todo.

Otra de las cosas curiosas que hallamos en el 
Oaulois es la esplicacion de la causa que ha influi­
do en la acritud del despacho de M. de Bismark, de 
cuyo testo tienen ya conocimiento nuestros lecto­
res. Según la versión del colega parisiense, parece 
que hace algún tiempo un periódico francés ilus-

Hemos oido hablar de una manifestación pacífi­
ca contra el nombramiento de D. José de la Con­
cha para la capitanía general de Cuba, sino surten 
efecto las gestiones hechas cerca del ministerio por 
comisiones importantes de personas que tienen 
grandes intereses en América.

El ministro de U ltram ar no retrocede en su exi­
gencia; al presidente del Consejo de ministros le 
asedian los progresistas históricos, temerosos de 
que este nombramiento les arrebate las escasas 
simpatías que tienen en la opinión pública.

Las palabras crisis y  cuestión de gabinete sue­
nan pavorosas, y  se teme que surja un conflicto 
grave con este motivo antes de la apertura de 
Córtes.
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El candidato para la elección de un diputado 
por París que debe verificarse el 7 de Enero próxi­
mo, continúa siendo objeto de conferencias y  ca­
bildeos, así como de gran vacilación por parte del 
partido revolucionario radical. No deja de ser cu­
rioso y en cierto modo cómico lo que en esta parte 
sucede.

A dar crédito al Avenir National, que nos pone 
al corriente de esta especie de puja de candidatos, 
se ha ofrecido ante todo el voto á las eminencias 
que inspiran y  protegen hoy al partido después de 
haber anteriormente comprometido su causa; pero 
M. Ledru Rollin, que ha sido el primero á quien 
se ha ofrecido el puesto de diputado, lo ha rehusa­
do de una manera perentoria, dejando vislumbrar 
al hacerlo su resolución de renunciar definitiva­
mente á la vida pública.

Como las eminencias, siguiendo el ejemplo de 
M. Ledru Rollin, se han ido sucesivamente negan­
do, y  los candidatos abundan entre los radicales de 
segundo y tercer órden, el diario citado opina que 
deben pedírseles garantías; aunque seria mas con­
veniente y digno del sufragio universal invitarles á 
que se presenten ellos mismos en vez de buscarlos 
entre la m ultitud, donde por el momento se en­
cuentran perdidos.

Cuando comparezcan ante el comité los candi­
datos, deberán aceptar y .sostener la discusión res­
pecto á sus méritos personales é ilustrar al areo- 
pago por medio de una profesión de fé precisa y 
clara, sin ambajes ni rodeos, acerca de sus respec­
tivas opiniones sobre las cuestiones palpitantes, ta ­
les como la amnistía, el regreso de la Asamblea á 
París y otras.

Por este medio se cree poder elegir el campeón 
mas animoso y  con cuyo apoyo pueda contar el 
partido radical.

Indudablemente esta especie de subasta de la 
diputación podría dar el resultado que apetece el 
Avenir National, Si\tva'^rQ(]}iQ hubiese una com­
pleta seguridad de que á pesar de las mas esplíci- 
tas declaraciones no variasen las opiniones de los 
aspirantes á la representación nacional, cosa que 
en Francia como en España acontece con fre­
cuencia.

Después de todo, la verdad es que ninguno de 
los partidos políticos de París ha llegado á enten­
derse para proponer un solo candidato y  la  unión 
de la prensa parisiense es una ilusión, tantas son 
las disidencias que existen.

Las candidaturas de Víctor Hugo y  Rano no 
hay, que decir si han sido rechazadas con indigna­
ción, aunque quizás quizás les esté reservado el 
triunfo, merced á las incorregibles tendencias de-

Suponemos que competente inspirada, dice La 
Correspondencia que todavía no está acordado el 
día fijo en que reanudarán sus tareas las Córtes' y  
aun erreemos que no se acordará hasta pasadas es­
tas fiestas. El asunto que mas preocupa la atención 
del gobierno, añade, es la cuestión de Cuba.

Concebimos muy bien que el gobierno no se dé 
mucha prisa en acordar la reapertura de las Córtes.
Se hará cargo de que para pasar malos ratos siem­
pre se está á tiempo. Entretanto no viene mal tener 
á mano la cuestión de Cuba, que tiene la ventaja 
de despertar universales simpatías, de no suscitar 
estorbos al ministerio y  de poder entretener el tiem­
po y distraer la atención pública de otros objetos.

La Iberia no ha parecido ayer por nuestra re­
dacción y lo sentimos porque además de ser el ba­
rómetro de la situación, tenemos mucho gusto en 
pasarle todas las mañanas revista de policia.

Ayer celebraron Consejo los ministros, en el 
cual se trataría, según noticias fidedignas, dei nom­
bramiento de gobernadores.

Dicese que el presidente del Consejo tiene prisa 
en term inar esta cuestión porque las exigencias de 
los unionistas son cada vez mayores.

Ya no se contentan con menos de la mitad, lo 
cual es ahogar completamente á la fracción his­
tórica, que no cuenta con autoridades militares y 
vé además que les cercenan y reducen las polí­
ticas;

Al otro mundo se manda la representación g e- 
nuina de la voluntad de Topete y  en este se queda 
Topete y sus consecuencias.

La alarm a crece en el campo progresista.
La confraternidad que reina entre el factor de 

la revolución y el ministro universal de doña Isa- 
b e lll , crispa los nervios de los radicales y  de' no 
pocos sagastinos.

Algún matemático les ha llamado la atención 
diciéadoles que el órden de los factores no altera e 
producto.

La revolución ha entrado en el período del de­
lirio.

Q,uod Deus vult per dere, prius dementat.
— ------- ■ ■ ---------------------

Leemos en un periódico dinástico las siguientes 
palabras:

«Al felicitar ayer el Sr. Topete al rey por la patrió­
tica arenga dirigida al batallón de Santander, parece 
que S. M. contestó con natural modestia:

—Crea V., señor ministro, que coa mas facilidad hu­
biera yo marchado á Cuba, que decir estas pocas pala­
bras que V. ha oido.»

Lo creemos sin ninguna dificultad.
Hé aquí una verdad como un puño.
D. Amadeo teme mas tener que hablar una pa­

labra en español, q»e si tuviera que embarcarse, 
no diremos para la isla de Cuba, sino para la 
China.

De aquí nace la idea tan estendida de que, co­
nociendo la dificultad que tiene para hablar en es­
pañol y para aclimatarse en España, piensa volver­
se á su p a ís .

Esto es mas fácil y  mas cómodo que ir á la Ha­
bana, donde hay vómito y otros percances.

Algunas veces se les escapa la verdad á los pe­
riódicos dinásticos, sin saber lo que hacen ni lo que 
dicen.

«Lóndres, ÍO de Diciembre.—Según despachos de 
Madrid, la parte del mensaje del presidente de los Esta­
dos-Unidos al Congreso referente á los asuntos de la is­
la de Cuba, ha causado una tremenda escitacion en 
aquella capital.

Saldrán inmediatamente para la isla 4.000 soldados 
al mando de dos generales del ejército, y cuatro buques 
blindados.

Los asuntos de Cuba han causado en Madrid profun­
da y general sensación.

El dia 6 asistieron todos los ministros á un con­
sejo.

Las últimas noticias de la Habana y la supuesta vio­
lación de neutralidad en los Estados-Unidos con respec­
to á la isla, fueron objeto de la larga y animada discu­
sión.

Inmediatamente después de terminado el consejo sa­
lió un agregado del ministerio de Estado con pliegos pa­
ra el ministro español en Washington.

Estos despachos contienen importantes instrucciones 
con respecto á la actitud de los Estados Unidos hácia 
Cuba, y se dice que su conducta afectará las reclamacio­
nes del Alabama, que se han de dirimir en la conferencia 
de Génova; por cuanto los casos del Hornet, el Florida 
y otros piratas serán precedentes favorables á Ingla­
terra.

El representante inglés en Madrid y el ministro de 
Estado de España han tenido últimamente varias entre­
vistas.

También se han cruzado despachos entre los gobier­
nos de Madrid, Florencia y Berlin con respecto á la con­
ferencia de Génova. Según todas las apariencias, el go­
bierno de Madrid se propone estorbar que los Estados- 
Uni.los vuelvan á mezclarse en lo de Cuba.

Madrid 11.—Director de El Uroííúte.—Nueva-York. 
La opinión de España levantada y unánime, y el gobier­
no firmemente decidido á mantener la integridad y la 
dignidad de la nación contra toda intervención extran­
jera y toda clase de enemigos. Van refuerzos á Cuba. 
Trasmita usted este despacho al Casino de la Habana. 
El marqués de Mauzanedo.»

No deja de ser oportuno el recuerdo que hace el 
World de Nueva York 4 los periódicos de aquella 

ciudad que mas han vociferado contra el fusila- 
mieuto de los estudiantes de la Habana, en las si­
guientes líneas que trascribimos sin comentario 
alguno:

«No es nuestro ánimo, dice el diario New-Yorkino, 
defender el fusilamiento délos estudiantes cubanos que 
violaron la tumba de un español leal; pero parécenos al­
go estraño que los periódicos que mas enérgicamente 
protestan contra el citado castigo, sean los mismos que 
durante nuestra guerra civil abogaban porque se pres­
cindiese de todas las formalidades de la ley con los que 
fueran sospechosos siquiera de la deslealtad menos notoria.

Fundados en que no merecían compasión los que fue­
sen traidores al gobierno establecido, estos mismos pe­
riódicos defendiau no solo que aquellos fuesen sepulta­
dos en las cárceles federales, sino que seles aplicarais 
ley de Lynch á [los que mostrasen simpatías por la idea 
de la separación-, y aun suponían que era poco dar la 
muerte al rebelde que hubiera profanado la tumba d#un 
soldado federal.

Puede que exista alguna diferencia entre estas pala­
bras traición y patriotismo, según se apliquen á los Es­
tados-Unidos ó á Cuba; pero, con respecto á los medios 
que se emplean para sofocar una insurrección, bueno se­
rá recordar á nuestros republicanos contemporáneos qne 
el que tiene de vidrio su tejado, no debe tirar piedras al 
tejado del vecino.-»

Según noticias que recibimos de Nueva-York 
el domingo 10 del actual, la policía prohibió á los 
comunistas de aquejla ciudad salir por las calles en 
procesión fúnebre, para honrar la memoria de los 
que llaman m árti'es de su causa, fusilados última­
mente en París. La directiva protestó contra el des­
potismo de la policía y  después de discutir larga­
mente si la procesión habia de celebrarse ó no el 
dia de Pascua, resolvió aplazar la cuestión para el 
lunes, en que habrá jun ta general. El domingo es­
tuvo de servicio toda la policía y arrestó á seis co­
munistas, que al frente de otros cien trataban de 
formar una procesión, llevando banderas comu­
nistas, pero sin desplegar.

\í\Heraldóñ Nueva-York, ha hecho últim a­
mente largas y estensas de.scripciones de un pro­
yecto que dice muy generalizado entre los políticos 
de W ashington, para sum ariar á M. Grant por 
abusos de poder y  aceptación de regalos. Parece 
que el discurso de M. Sumner en el Congreso ante­
rior, acerca de Santo Domingo, servirá de base 
para la acusación. Los demas periódicos ni confir­
man ni contradicen la noticia.

Confirmando nuestras noticias se aseguraba 
ayer que estaba ya estendido el nombramiento de 
capitán general de Cuba á favor de D. José de la 
Concha.

Dicen que un amigo de este, al dar cuenta de 
la noticia, se espresó en los siguientes términos: 
Conche va á acabar con aquello. Parece que uno de 
los presentes esclamó; ya lo supongo, los Conchas 
son los que acaban con todo eu España.

Hay antecedentes por los que se sacan estas 
consecuencias.

¿Qué será de la isla de Cuba?

Poca ha sido la animación que ayer se ha nota­
do en el salón de conferencias.

Las conversaciones han girado sobre los esfuer­
zos que se atribuyen al gobierno para atraerse al­
gunos radicales.

Celebran los conservadores que el gobierno sé 
procure mayoría, aunque sea entre los radicales; 
pero estos dicen que pasó el tiempo de las captacio­
nes, que no se dejarán cojer en las redes que les 
tienden los sagastinos, y q u eJ todo ó nada.

A pesar de esto, susúrrese que muchos están pe* 
sarosos de haberse dejado arrastrar por el maquia­
velismo de los cimbrios y que no pocas ovejas es- 
traviadas volverán contritas al redil común.

Su Santidad Pió IX, continuando la provisión 
de Sedes vacantes, se dignó preconizar el dia 22 
obispos para la.s iglesias siguientes de Italia y 
Francia;

Iglesia metropolitana de Reggio; catedral de 
Lublin; coadjutoría con futura sucesión á la iglesia 
catedral de Bérgamo; catedral de Rieti; catedral de 
Venosa; catedrales unidas de Valva y Sulmona; ca­
tedral de Marsi; catedral de Lacedonia; catedral de 
Monópolis; catedral de Santa Agueda de los Godos; 
catedral de Bova; eatedral de Ñusco; catedral de 
Cassano; catedral de Bojano; catedral de Bovino; 
catedral de Colle; catedral de Modigliana; catedral 
de Bos.sa; catedral de Neosalio; catedral de Belley 
(Francia); catedral de Limoges (Francia); catedral 
de Quimper (Francia); catedral de Coimbra (Portu­
gal); catedral de Augra; catedral de Olinda (Por­
tugal).

Además el Papanombróobispos inpartibus in- 
fidelium para las iglesias de Sinope, Halia y  Se­
ñaste.

Por medio de Breve fueron provistas las iglesias 
de Puerto-Luis, Basilopolis in partibus y  Gabala 
in partibus.

Dice un periódico que en un año que vade rey 
nuevo llevamos seis ministerios, y  eso que no hay 
camarillas, lo cual da una buena esperanza para 
cuando las haya.

En cambio no van gastados mas que los minis­
tros siguientes:

Prim .—Serrano, dos veces.-RuizZorrilla, tres. 
—Sagasta, tres.—Figuerola, dos.—Ayala, dos.— 
Romero Ortiz.—Lorenzana.—Ulloa, dos veces.— 
Rivero.—Martos, dos veces.—Topete, cuatro veces. 
— Echegaray. — Ardanaz. — Becerra. — Montero 
Ríos, dos veces.—Ruiz G om ez.-M oret.—Beran- 
g er.—Madrazo.—Mosquera.—Malcampo, dos ve­
ces.—Candau.—|Córdova;—Bassols.—Balaguer.— 
Angulo, dos veces.—Colmenares, dos veces.— 
Montejo. —Groizard. Ga minde.

Es decir, que en tres años que llevamos de re­
volución van cuarenta y  Siete ministros.

Esto no necesita comentarios.

El Cronista de Nueva-York, e.se incansable 
campeón de nuestros intereses en los Estados-Uni­
dos publica en su número correspondiente al 13 
del actual, los siguieates despachos referentes á la 
cuestión cubana;

Cuando reina la calma en la política, se piensa 
en lo venidero y  se echan cálculos sobre lo que su­
cederá mañana. Las contingencias de un porvenir 
que se presenta incierto y  nebuloso, reemplazarán 
entonces al presente, que se contempla tranquilo y  
sin peripecias. Por esto sin duda el corresponsal que 
tiene en Madrid el Diario de Barcelona le escribe 
su última carta en los términos siguientes:

«Resuelta ya la crisis y en posesión los nuevos mi­
nistros de sus respectivos cargos, empiezan ahora loa 
cálculos relativos á sus propósitos políticos y á síi vita­
lidad: de los primeros poco ó nada se dice, por mas que 
los periódicos radicales sin duda para producir la alar­
ma, y si es posible la deserción de los progresistas sa- 
gastinos, 88 empeñen en probar que el nuevo gabinete 
seguirá una política esencialmente conservadora, pues 
así esplican la entrada del Sr. Topete en la nueva situa­
ción, y aun la del Sr. Groizard, á quien no obstante ha­
ber firmado el manifiesto del 12 de Octubre atribuyen 
gran parte en la dirección y en la propiedad del periódi­
co titulado El Argos.

Conozco alSr. Groizard y sé que es hombre de ideas 
templadas y de temperamento conservador, pero á pesar 
de esto y de la significación que se atribuye al Sr. To­
pete, y que sin duda él quiere tener, no me hago sobre 
este punte la menor Uuaion.

Ayuntamiento de Madrid



venía la instiVio r ’ i t̂®^
didfrfpf ^  ^  ^ “®®®®-̂ “*’®“ «‘8ruiente, como me-
t  tropas
el estado ‘̂ '«* t®“ido que declarar

cia militar, la represión de las crímenes. Los casos en 
que pueda realizarse la prisión del culpable no darán 
ya motivo para dificultades internacionales.’Pero cual­
quier petición de estradiccian que nos viésemos o b S -

b ll*  ° ‘“■‘“ P”" ''™  '■ ”P M o. pú-

Desgraciadamente 1’fta O'i constancias y la constitu- Alemania quede satisfecha 
cion misma del ministei 10 scm un obstáculo insuperable i u-on̂ o i-.-..-í :.. - *
para que se haga nada d t lo mucho que habria qne ha­
cer para dar satisfacción á los intereses y á las ideas 
conservadoras, y mas que satisfacción, seguridad para 
el porvenir; así es que, si n. '>nie equivoco, las cosas con­
tinuarán »« staíu qw hasta que las Córtes se abran, y 
como á poco de abiertas sobr «vendrá la derrota parla­
mentaria del ministerio, es imi- losible calcular lo que ha­
brá de suceder después, porque como ya he dicho, el 
nuevo gabinete ni tiene el decn ito de disolución de las 
Cortes, ni mas ni menos esperan zas de alcanzarlo que el 
que le ha precedido.

Por eso hoy todos se esfuerzan por saber lo que ocur­
rirá en la elección de presidente, pues tanto podrá in­
fluir la persona que llegue á serlo en la resolución de la 
futura crisis, y la verdad es que este es en las actuales 
circunstancias un problema de muy difícil resolución, 
como que depende de la actitud que adopten los carlis­
tas, pues aunque mayor el grupo de monárquicos que 
hau de apoyar al actual gabinete que los republicanos y 
radicales unidos, no lo es tanto que su número esceda al 
de la suma de estos últimos con los carlistas, de manera 
que sí la coalición iniciada en las últimas sesiones va 
adelante, el gobierno sucumbirá en la primera batalla.»

»Guando nos fué negada la estradicion de Tonnete v

reclamación, porque confiábamos en la justicia de la 
Francia. Pero en io venidero, no podríamÍrante la in

observar la
conducta, y enet caso de que ño"s7;es7;” : d ; “u r e r
S e ñ T f  obligados á tomar
gehenas franceses, y aun en los casos de necesidad estre- 
ma, á recurrir a medidas mas estensas para que se atien­
da a nuestras reclamaciones; eventualidad L  que viva­
mente deseamos vernos libres. ^

^Prescindiendo de los peligros que tendríamos que
temer por estecoucepto desda pl nnnt/^ a ■ é.  ̂ ^
t rn «  .......P '̂^^o de Vista de nues-

os cuales salieron hácia San Luis. Los de Montcrey mar- 
c aron sobre Mier j  Camargo. Decíase que Cortina ha- 
la arrestado en ilier á vanos estranjeros por simpati­

zar con los revolucionarios. En Matamoros se habían pa- 
ralizado los negocios y se temía un pronunciamiento. 
(Desgraciado Méjico, siempre en revolución!

R e c t if ic a c ió n . Un suelto que ayer publicamos en 
la primeia columna de la tercera plana dando cuenta de 
a sa ida del batallón de Santander estaba tomado de 

nuestro apreciable colega Bl Dehale. Decimos esto para 
derramar cualquiera interpretación desfavorable á que 
algunas de sus palabras, involuntariamente trascritas 
nuestro diario, hayan podido dar lugar.

e s p ír it u  DE LA PRENSA.

Por noticias de Versalles se sabe que se están 
discutiendo cuestiones del mayor interés para la 
Bolsa. Hasta ahora la comisión de presupuestos es­
tá acorde con el gobierno en que es preciso mante­
ner exentas de todo impuesto las rentas públicas 
interiores.

El Estado quiere respetar escrupulosamente sus 
compromisos, y aunque algunos oradores sostu­
vieron en la sesión del 22 que, sin m engua del ho­
nor se puede imponer una contribución sobre los 
rentistas del interior y mantener las inmunidades 
que disfrutan los del esterior, no es probable que 
la Asamblea prescinda de la repugnancia con que 
la comisión de presupuestos considera semejante 
proyecto. Y en efecto, aunque no se profese en toda 
su latitud la doctrina de que la renta pública es el 
sauta sanctorum del crédito, la mas vulgar p ru ­
dencia ordenaria respetarla en las actuales circuns­
tancias de Francia al dia siguiente de haber reali­
zado un empréstito cuantioso y  teniendo que con­
tratar en breve otro ú otros por valqr de a.QOO mi­
llones de francos. 3i ahora estableciese el gobierno 
francés un impuesto sobre la renta, su mismo Te­
soro tendría que pagar la parte de ese impuesto 
que ooprespondiera 4 las futuras emisiones, y aun j abiertamente la qonduota da los"7ra7o7,7lM  hombres 
algo mas, porque en una situación como esta la | de ley y del público que aplaudía. Las escasas voces que

trae .,u,eiones recíprocas, los inocentes de M e L  y de
dL  I T  ilustradas y acomo^da-
dasdela población, disposiciones contraía Alemania 
que no tmeden menos de tener influencia sobre nuestra 
lutura acmud, por lo que interesa á nuestra propia se­
guridad. Debemos comprender que, aunque el año pasa- 

0 fuimos atacados por la Francia sin ninguna clase de 
provocación por nuestra parte, la exasperación de ver 
que nos defendimos victoriosamente ha llegado, aun en 
os circuios de donde salen los jurados, los funcionarios 

de Injusticia civil, losabogados y los jueces, á un grado 
tan apasionado que en las negociaciones que todavía de- 

habor entre nosotros y la Francia, debemos procurar
con empeño asegurar, no solamente la ejecución délas 
condiciones de paz, sino también la fuerza defensiva de 
nuestra posición en los departamentos que todavía 
pamor ocu-

sRccuerda V. E. que las últimas negociaciones se­
guidas con M. Pouyer (>iertier lo fueron bajo la impre­
sión de la confianza de que la cesación del último resto 
de nuestra,ocupación podría realizarse, por mútuo acuer­
do, en un plazo mas corto que el previsto por el tratado 
d9 paz. La luz que los incidentes de Melun y de París 
arrojan sobre los sentimientos ó intenciones de los fran­
ceses aun do los mejor educados, ha debido desvanecer 
aquella confianza, con tanto mayor motivo, porque los 
amigos del derecho y del órden en la prensa francesa, no
se han encontrado con fuerza suficiente para condenar

baja del crédito público no se equilibraría precisa' 
mente con el tanto por ciento que se rebajase úe los 
intereses, .sino que de^oenúerift en una proporción 
mayor.

Resulta de estas razones la evidencia de que la 
Asamblea no decretará el impuesto sobre la renta. 
Mas, por otra parte, el gobierno y  la oomision pa­
rece que se han puesto de acuerdo para atacar con 
nuevas contribuciones el conjunto de los valores 
mobiliarios , acciones y obligaciones, francesas y 
estran jeras.

Una ley reciente ha elevado el derecho de tras­
misión sobre los valores mobiliarios de 20 .céntimos 
á 60 céntimos del valor negociado, Estos valores 
pagaban además un derecho de timbre de 1 franco 
20 céntimos por 100 del capital nominal. Ahora la 
ley de presupuestos del ministro de Hacienda pro­
pone añadir á esos dos impuestos otro djo de un 3, 
por 100 del interés, el cual 3 por 100 tendrán que 
retenerlo las mismas compañías cuando paguen 
los cupones. Fácilmente se comprende que este nue­
vo recargo lo sufrirán esclusivamente los portado­
res actuales de títulos, pues los que en adelante 
compren acciones ú obligaciones tendrán buen 
cuidado de cotizarlas de modo que no les alcance 
el impuesto de 3 por 100. Así un título por valor 
de 1.000 franoos bajará 30 en la cotización,

Esto es precisamente lo que ya empieza á suce­
der. Los valores mobiliarios están en baja, y mas 
que todos las acciones de ferro-carriles, pues en es­
tas contribuye á la depreciación una causá espe-. 
cial.

La renta del 3 por 100 que durante la penúltima 
semana estuvo á 56,45, había bajado el dia23á55,5(V 
es decir, casi un franco de baja en ocho dias. El 
empréstito está todavía peor tratado, pues de 91,70 
ha caído á 90,10, perdiendo por consiguiente 1 
franco 60 cénts.

El momento decisivo de la liquidación se acer­
ca. y por ser tan importante, cuidaremos de tener 
al corriente á nuestro-s lectores de las fases por que 
atraviesa.

han teuHo el valor de iusicaar una tímida censara, no 
la llegan á manifestar sino por razones de utilidad prác­
tica, y especialmente por la consideración de que los ale­
manes pueden todavía causar mal á la Francia por la 
ocupación militar; pero nadie ha añadido á esas obser­
vaciones la de que la sentencia pronunciada es incompa­
tible con los principios eternos de Ja justicia y del órden 
poliDico, y con el nivel actual de la civilización. Parece 
pues, que hasta esos débiles homenajes al derecho se su­
primirían el dia en que nuestra ocupación cesare.

»Ruego á V. E. que comunique estas observaciones á 
M. de Remusat, sin que vuestro lenguaje deje traslucir 
la mas pequeña muestra de irritaciou por nuestra parte 
contra el gobierno de la república. Lejos de eso, V. E. in­
sistirá mucho en manifestar el disgusto y desengaño que 
sufrimos al ver que, inmediatamente después de haber 
dado las mas claras pruebas de nuestro espíritu conci­
liador, surgen hechos ante los cuales me veo en la triste 
necesidad de calificar dé prematura nuestra esperanza 
del restableoimionto de la confianza reciproca entre los 
dos pueblos.—RtS/uarA.»

PEEIÓDICOS DE LA MAÑANA.

La. Prensa, haciendo gala de su dinastismo, 
que le penetra hasta la médula de los huesos, dice 
que respetará la suprema voluntad del jefe del Es- 
tüdo, pero que lo constitucional, \o estrictamente 
constitucional es disolver las Córtes, en que tantos 
y  tan declarados enemigos tiene la dinastía, y  en­
cargar de llamar otras nuevas al Sr. Sagasta y 
comparsa.

i Supongamos por un momento que el país m an­
da una mayoría antidinástica.

¿Cuál es entonces lo constitucional'}
Supongamos que D. Amadeo entrega las llaves 

del sacristán á  Ruiz Zorrilla, Rivero ó á cualquie­
ra de los que también se llaman dinásticos.

¿Cómo probará entonces La Prensa que don 
Amadeo ha hecho lo constitucional}

Con la lógica progresista.
Quizá sean también matemáticas progresistas 

de las que La Prensa se vale para formar los si­
guientes cálculos:

«Ahora bien: esto demostrado y reconocido, la cues­
tión no puede ser mas clara, ni mas sencilla, ni mas cons­
titucional. De una parte ese radicalismo insaciable, am­
bicioso, desatontado, ciego y entregado en un todo al re­
publicanismo vergonzante de los fósiles con cuya dudo­
sa ayuda, dinásticamente hablando, subirán apenas á 
ciento y pocos mas votos; del otro el leal y honrado par - 
tido progresista, secundado y ayudado generosamente 
por cuantos elementos aman la monarquía y la dinastía, 
y que arrojan una cifra de 120 diputados.»

Cuentas galanas.

La Nación sospecha que las alabanzas que la 
prensa progresista histórica y  unionista prodigan 
al actual gabinete, son prematuras y  que no ta r­
dará en recoger velas y entonar el «Yo pecador.»

Tranquilícese La Nación, que para esa clase de 
evoluciones se pintan solos los órganos de la políti­
ca anfibia, y con la ayuda poderosa de los dos 
egregios marinos que tiene en su seno el ministe­
rio. no es difícil virar en la dirección y  punto que 
convenga.

Los misT 03 órganos de Sagasta, los que han prego­
nado la deshonra de sus antiguos amigos, los que han 
usado diariamente contra estos el insulto, la afrenta y 
la Calumnia, ya levantan para los radicales bandera 
blanca, promi tiendo perdón á los arrepentidos y á ‘os 
tránsfugas. La segunda etapa del resello no se hará e.s- 
perar.

Los zorrilJistas, humildes y contritos, doblarán la 
cerviz, ya acostumbrada al yugo del 43 y del 56, y, 
trueque del empleico ó de la diputación, cantarán la pa 
linodia, himno característico de los corazones altivos i 
bien templados ánimos de los imbéciles que viven siem­
pre en el limbo de la mas inocente insensatez.

Ya puede ir preparando su viaje á Tablada el jefe de 
los progresistas, é ir estudiando su gente nuevos cáuti- 
C03 y ditirambos en loor de la augusta, sagrada y ma 
jestuosa bota que ha de aplicarles el tercero y definitivo 
puntapié.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

E l Tiempo, en un artículo que titula Las dos 
divisas, prueba la imposibilidad de que las dos 
fracciones que forman la situación actual, de tan 
distintas tendencias y  doctrinas, puedan perm ane­
cer unidas, puesto que mútuamente se repelen.

Ya parece que ha surgido disidencia entre al­
gunos ministros con motivo del nombramiento del 
marqués de la Habana para capitán general de la 
isla de Cuba. Mientras el insigne Topete hace cues­
tión de gabinete dicho nombramiento, el incompa- 
rable Sagasta lo combate de una manera resuelta.

«El nombramiento decapitan general para Cuba, di­
ce Bl Tiempo, ha tomado sérias proporciones, y las pa­
labras Cuestión de gabinete y de crisis han vuelto á for­
mularse por algún consejero de la Corona.»

Pero La VolíHca dice también de una manera 
que no deja lugar á duda:

«El nombramiento de D. José de la Concha, pro- 
putóto por d  señor ministro de Ultramar, está ya defi­
nitivamente acordado con asentimiento á aquiescencia de 
todos los ministros.»

De manera que... ciertos son los toros.
E lSr. Sagasta suscribirá á cuanto el Sr. Tope­

te quiera; porque después del terreno que ha anda­
do liácia atrás, no tiene mas remedio que sufrir el 
yugo que le imponga el elemento que le sostiene y  
vivifica.

Lo cual no impide que E l Tiempo tenga razón 
en la siguiente profecía:

«La nueva coalición es unn farsa.
Para los revolucionarios no hay salvación posible.
Los mismos esfuerzos que dedican á permanecer uni­

dos, se convierte en ariete poderoso contra la inicua obra 
que perjuros é inadvertidos consumaron.

Las dos divisas que hoy representan en el gobierno 
los Sres. Sagasta y Topete, servirán de bandera para 
destruir el templo levantado en Alcolea.

Está escrito y lo escrito se cumple.»

eos y  administrativos, de hombres levantados des­
de la oscuridad á los primeros puestos del Estado, 
de iumoralidad, de presupuestos que eran pasto de 
festines y orgías, de cinismo gubernamental, de 
grandes escándalos en la vida privada y pública de 
los hombres de gobierno y  otras lindezas por el es­
tilo, que si en la época dal partido moderado pu­
dieron aplicarse á alguna individualidad como es- 
cepcion, en la presente es la regla general del par­
tido mas desacreditado que conoce España, la Eu­
ropa y  el mundo.

¡Qué víbora le habrá picado La Independencia 
Española para esa salida de tono!

lüdudablemdnte debemo- estar muy cerca; La 
Independencia nos vé venir y  se dispone á echar á 
correr.

Pronto publicará un artículo con el epígrafe 
¡Que nos cortan!

Tranquilícese él colega; ya le avisaremos.

SECCION OFICIAL.

La Tertulia se entretiene agradablemente en 
ayudar á hacer exámen de conciencia á la prensa 
sagastina, acusándola de varios pecadillos de fácil 

E i Puente de Alcolea, que es un puente por I absolución, como por ejemplo, de joó;*

Manana viernes 29 tendrá lugar en la sala primera 
de esta audiencia la vista del recurso contencioso admi­
nistrativo interpuesto por el diputado provincial electo 
por Alcalá D. Félix Díaz Gallo contra el acuerdo déla

donde todo pasa, cierra hoy sus agujereadas com' 
puertas al manifie,3to del partido moderado, que in 
dudablemente no ha podido pasarle á él de la gar­
ganta, por habérsele clavado como una espina 

Cuenta las firmas que autorizan el documento, 
que en nuestro diario ha visto la luz pública dirigi­
do á nuestros hermanos de Cuba, y le parecen po­
cas; si bien no se toma la molestia de examinar la 
calidad de ellas, para convencerse de que represen­
tan todo lo que en España hay de respetable, de 
digno y  de patriótico; todo lo qne vale, todo lo que

NOTA DE M. DE BISMARK.

Publicamos á continuación, por su mucha im ­
portancia, el texto íntegro del despacho de M. de 
Bismark, que tanta sensación ha causado en la ve­
cina república:

«Los periódicos han enterado á V. E. estos dias de la 
impresión que han producido en la opinión pública de 
Alemania las absoluciones pronunciadas en París y en 
Melun. Cualquiera que sea la diversidad departidos que 
hay entre nosotros, para juzgar estos hechos todos se 
hallan do acuerdo.

Estamos muy distantes de querer hacer al gobierno 
francés responsable de las decisiones de Jos jurados, y 
nos inclinamos á creer que ese gobierno no puede sobre­
ponerse al espíritu de los funcionarios que han tomado 
parte en esas decisiones. Por el contrario, constándole el 
hecho cierto de qne el sentimiento del derecho se halla 
en Francia completamente estinguido, aúnen los cír­
culos en que con preferencia deben encontrarse los ami­
gos del órden político y de la justicia bien administra­
da, la Europa debe comprender las dificultades con que 
el gobier 10 francés tropieza en sus esfuerzos por liber­
tar el senti.mieuto del órden y del derecho, de la pre.sion 
que el temperamento apasionado de las masas hace pe­
sar sobre él.

»Si á pesar de eso, pido á V. E. que trate de este 
asunto con M. de Remusat, no es con el objeto de hacer 
llegar al gobierno francés las reconvenciones de la pren­
sa alemana, sino para prevenir la objeción que podría 
dirigírsenos si no manifestásemos en tiempo hábil nues­
tra opinion sobre las consecuencias que podrían resultar 
de la repetición de sucesos semejantes.

»Si crímenes como el asesinato quedasen impunes, la 
conciencia publica se sentiría ofendida; reclamaría re­
presalias desde el momento en que no se pudiese obtener 
justicia. Si nosotros pudiéramos colocarnos en el punto 
de vista de la justicia de París y de Melun, el derecho del 
Tahon daña el resultado de que, por nuestra parto, el 
asesinato de un francés, si fuera sometido á nuestra ju ­
risdicción, no merecería ninguna pena. El —ado de
educación moral, y el sentimiento de derecho y de ho­
nor, que son característicos en el pueblo aleman, esclu- 
yen esa eventualidad. Pero después de tales sucesos, se­
rá difícil, para el caso de que sean cometidos nuevos crí­
menes de la misma naturaleza, que la opinión pública ea

diputación negando la validez del acta á causa de no | puede y  todo lo que tiene;l en una palabra, todo lo 
tener el interesado cédula electoral ea el momento de ser 
elegido, aunque si la obtuvo para cuando el acuerdo 
mencionado tuvo lugar. La novedad del caso, puramen­
te jurídico, y el existir jurisprudencia, en alguna eleva­
da coiporacion, hacer eéperar con curiosidad el siempre 
acertado fallo de nuestros tribunales sobre este asunto.
Asistirá á informar, en nombre del interesado, á quien 
lo delicado de su salud le impide consagrarse hace tiem­
po á los trabajos del foro, el aventajado y elocuente abo­
gado de este colegio, D. Luis Diaz Cobeña.

que no es... revolución de Setiembre ó insurrección 
de Cuba, que por ser hermanas gemelas, m útua- 
m entese desarrollan y  auxilian.

Esta es la espina que el Ptiente de Alcolea tiene 
atravesada en el alma y  que se romperá antes que 

I poderse arrancar, por ser de roca las entrañas del 
I Puente.
I No hay, pues, mas remedio que tragarse el pa­

pel y seguir haciendo el de patriota en activo ser­
vicio.

¡Pobre Puente de A Icoléal
Mejor le estuviera á sus ojos llorar las desdi­

chas de la patria, que cantar arias bufas, tomando 
por asunto las desventuras que nos trajo el motín 
de Setiembre, á quien entre él y  el candidato para 
capitán general de la Habana dejaron pasar... en 
dia aciago.

Las Novedades se ocupa en un suelto de una

Algunos viajeros de Galicia han regresado á Madrid 
por no poder pasar de Brañaelos.

El general Manteuffel va á ser sustituido en el man­
do del ejército de ocupación ̂ n  Francia por el general 
Von de Werst.

En vista de la crítica sítuaeion del Papa, la nobleza 
romana ha renunciado á dar fiestas este invierno.

Señalamientos para el dia 27:
La dirección de la Caja general de Depósitos ha 

acordado los pagos que se espresan á continuación para 
el dia 28 del actual, de diez á doce de la tarde:

Intereses de efectos públicos, del 2.701 á 2.800.
La Tesorería Central de la Hacienda pública satisfa­

rá mañana los billetes del Tesoro vencidos en 31 de Ja - 
lioJúRimo cuyas facturas se hallen señaladas con los nú­
meros 20 al 24; los intereses del trimestrede 1871,cuyas 
facturas so hallen señaladas con los números 171 á ¿ 1 ,
y los bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre ■ _̂• i. , ,, _ , , cuestión que. va picando en historia y que parece laultimo, cuyas carpetas se hallen señaladas coa los nu- I f i J O  Ai j r
meros 673 á 675. i tela de Feneiope.

......................______________ j Ya se habló en otra ocasión de la milicia ciuda-
¡ daña, y  radicales y sagastlnos le declararon su 
j amor, y  disputaron cuál de los jefes de ambas frac- 
j ciones progresistas había sido mas desdeñoso con 
! esa institución.
I Hoy vuelve á ponerse sobre el tapete, y espe­

ramos nuevas protestas de adhesión de uno y  otro 
bando, sin que nos atrevamos á asegurar cuál de 
los dos la desea ó la teme, ó si hay mas atrición 
que contrición en la adhesión de alguno de ellos. 

Así dice Las Novedades-.
«Hay un hecho que en estos momentos preocupa al­

gún tanto la atención pública, y es el profundo desaso­
siego que hoy agita á algunos de los batallones de vo­
luntarios de la libertad. Continuas y repetidas dimisio­
nes; elecciones y reelecciones cada dia; manifestaciones 
y comunicados; protestas unánimes y otros actos por el 
estilo nos demuestran la intranquilidaj de espíritu que 
conmueve á los batallones de esa benemérita institución, 
baluarte firmísimo de las instituciones liberal s, y glo­
riosa consecuencia de la doctrina mas liberal sin era- 
mente practicada.

¿Qué causas graves perturban á esos batallones, que 
solo debieran preocupai se de los sombríos matices que 
amenazan oscurecer el sol radiante de una libertad tan 
costosamente conquistada? ¿Que grandes defectos de or­
ganización tachan su vida orgánica que no se han podi­
do, no se han sabido ó no se han querido vencer en tres 
años de existeneia que cuenta?

¿Se la ama ó se la teme? »

La Igualdad desconfía mucho dei triunfo de los 
radicales porque conoce perfectamente el paño de 
que los progresistas están hechos, y  e.spera que 
ante el decreto de disolución se dé la voz de «rom­
pan filas,» y se pasen con armas y  caballos al ban­
do sagastlno, que los espera con los brazos abiertos. 

Oigamos á La Igualdad-.
«Terrible es pare un espíritu progresista la amenaza 

de un largo ayuno, y no muy firme la voz da la concien­
cia ni la fuerza de las convicciones.

De Washington dicen que pronto estará concluido 
un tratado comercial entre los Estados-Unidos y Es­
paña.

Un despacho fechado en Aspinwall (Colon) el 3 de Di­
ciembre da un resúmen de las últimas noticias recibidas 
allí de las repúblicas americanas.

Ea este mes debía celebrarse una conferencia entre 
los representantes de Guatemala, San Salvador y Hon­
duras para discutir la formación de una confederación 
centro-americana.

Las noticias de Chile alcanzan al 11 de Noviembre. 
Bl gobierno había disuelto el batallón organizado para 
reconocer las minas de Caracoles, y se había dado prin­
cipio á la construcción de un ferro-carril hasta aquel 
punto.

De Lima había noticias hasta el 22 de Noviembre. La 
república estaba tranquila. Hablan sido elegidos los di­
putados, y las sesiones principiarán en Julio. Se habian 
reunido 10.000 pesos para la suscricion de Chicago. El 
ministro americano htbia vuelto enfermo á su país. Es­
taba ya terminada la línea telegráfica entre Lima y San 
Felipe. Los enfer-mos de viruelas no cabían en los hospi­
tales.

Hay actualmente en Washington varias comisiones 
de mujeres, trabajando con toda actividad para que á la 
cláusula de la Constitución que concede el derecho de 
sufragio á todos los ciudadanos, se le agregue la frase: sin 
distinción de sexos.

Noticias de Matamoros (Méjico) del 8 de DicieAibre 
coatirmaa la reudiciou del Saltillo á los revolucionarios

tir, sin provecho y  por puro vicio.
El único pecado mortal, el mas gordo de cuan­

tos los sagastlnos cometen diariamente, y  del cual 
tendrán que dar estrecha cuenta en el tribunal de 
la calle de Carretas, es el de suponer antidinásti­
cos á los radicales.

Tiene razón La Tertulia. Una cosa es que los 
radicales estén de monos con su ídolo por los des­
denes que les prodiga, y otra es dudar de que si 
mañana D. Amadeo los llama al poder no acudan, 
con los ojos hinchados de lágrim as, de entusiasmo 
y  de gratitud.

¡Es tan entrañable, tan inconmensurable, tan 
confortable, tan estable y  tan invariable el amor 
que sagastinos, zorrillistas y fronterizos profesan á 
D. Amadeo, que solo se comprende recordando 
aquella definición del amor que hemos oido en la 
comedia de m ágia Embajador y  Hechicero, y que 
por cierto no citamos como modelo de composicio­
nes poéticas, ni mucho menos:

«El amor es una llama 
como de un candil la mecha, 
que pierde pronto la flama 
si aceito no se le echa.»

Entre las economías que la revolución ofreció, y 
que hasta ahora no ha tenido tiempo de cumplir, 
no figuraba la E l Argos propone, y  que de 
seguro aliviará á los zorrillistas de una carga bas­
tante pe'sada.

La supresión de los cimbrios.
Efectivamente, es una verdadera economía por 

el gasto que hacen de la paciencia agena.
Es gente á la que no gusta caminar á pié, por 

lo cual se han provisto casi todos de coche, aunque 
mas les gusta viajar encaramados sobre los hom ­
bros de algún amigo forzudo.

Siempre que se juega procuran llevar parte en 
la banca, y cuando no lo consigue hacen la oreja, 
y salen siempre gananciosos.

jS’í  .4 los describe con mas conocimiento. 
Oigámosle:
«Ni en broma, ni en sério, se ha debido consentir la 

existencia de esa superfeíacion de nuestros partidos, 
que ha vivido primero chupando la sávia de todos los 
que hicieron—pues ella no contribuyó en poco ni en 
mucho—la revolución de Setiembre, que luego se ali 
mentó del jugo de los progresistas, mas ó menos histó­
ricos, y que hoy, no quedándole otra cosa que sorber, 
deja á D. Manuel Ruiz Zorrilla y sus radicales siu el 
poco meollo q*e aun les quedaba. Los cimbrios, que na­
da son y que solo han dado de sí miserias personales y 
administrativas, debieran, para bien del país y de las 
instituciones, eliminarse de toda combinación polí­
tica.»

La Independencia Española, con una inde­
pendencia semi-salvaje, con un rencor impropio 
de almas nobles, con uiia injusticia que provoca á 
compasión, con una seriedad que escita la hilaridad 
de un difunto, sin venir á cuento, como el que se 
siente de improviso acometido de un vértigo, lanza 
contra el partido moderado una série de ultrajes, 
de despropósitos y de necedades, que solo pueden 
perdonárseles por ser la Independencia Española 
quien las dice, que es como si nadie las digera.

La Independencia Española ha mojado su plu­
ma, creyéndola un pincel, en la negra tinta que ha 
servido á los progresistas de uno y  otro bando para 
retratarse unos á otros y ha querido hacer un bos­
quejo del partido moderado, copiándolo del espejo 
en que sus hombres, los progresistas de siempre y 
los progresistas de ahora se miran.

Por eso habla de camarillas, de crímenes poUti-

6 aceta de ayer.
Precedido de un estenso preámbulo, la Oaceta publi­

ca un decreto, espedido poi el ministerio de Gracia y 
Justicia con lecha 25 Je Diciembre, cuya parte disposi • 
tiva es la siguiente:

Artículo l .“ Sin embargo de lo prescrito en el ar- 
tículol.®deldecretode 17 de Setiembre último, se fija en 
8.245.067 pesetas el importe del presupuesto civil del 
ministerio de Gracia y Justicia para el presente año eco­
nómico, ó sea con diferencia en menos de 30.468 pesetas 
relativamente á los créditos líquidos existentes, después 
de deducidas las bajas acordadas en aquella fecha y en 
la anterior de 8 de Agosto.

Ar. 2.“ Las partidas de cargas de justicia compren­
didas en los artículos 1.® y 2.“, capítulo 17, pertenecien­
tes á las fábricas de San Pedro y San Juan de Letran y 
dotación del M. R. Nuncio de Su Santidad, importantes 
118.922 pesetas 50 céntimos: la del art. 6.®, capítulo 12, 
relativa al culto y conservación de Santuario de Monser- 
rat y templo casa natal de Santa Teresa de Jesús en Avi­
la, que ascienden á 22.500 pesetas: el artículo único, ca­
pítulo 19, que comprende el instituto de las Hijas de la 
Caridad de Madrid y Barbastro, importantes 19.100 pe­
setas; y lo correspondiente délos capítulos 11 y 12 á la 
dot .cion de culto y clero de la Colegiata de Covadonga, 
que asciende á 37.200 pesetas, volverán á figurar, inte - 
rin las Córtes no resuelvan lo contrario, en el presupues­
to general, no obstante lo prescrito en el art. 2.® del es- 
presado decreto de 17 de Setiembre, que continuará ri­
giendo en los demás estremos que comprende.

Por otro de igual fecha se coaceden los honores de 
magistrado del Tribunal Supremo, á D. Lorenzo Cobo 
de la Torre y de las Heras, presidente de sala jubilado 
de la audiencia de Madrid.

Por otros tres decretos de la misma fecha se concede 
indulto:

A José Lluch y Saez, Manuel Saez y Saez y José Lló­
rente Oareía, de la multa de 125 pesetas que á cada uno 
le fue impuesta por la audiencia de Valencia, en causa 
sobra desacato á la autoridad.

A Bernardo Oliveras, José Basahí, Jaime Subirós y 
Pedro Alsina, del resto de la pena personal y multa de 
125 pesetas, que en causa sobre desobediencia á la auto­
ridad le fue impuesta por la audiencia de Barcelona.

Y á Juan Redondo Moreno, del resto de la pena de 
20 meses de prisión correccional que le fué impuesta en 
causa sobre lesiones, por la audiencia de Sevilla.

Por error de copia reproduce la Oaceta el decreto de 
9 de Diciembre, espedido por el ministerio de Ultramar, 
admitiendo la dimisión por el mal estado de su salud al 
coronel de infantería D. Ramón Blanco y Breñas del car­
go de gobernador político militar de Mindanao en las is­
las Filipinas.

Por otro de 13de Diciembre se declara ce.sante, por 
I reforma, á D. Francisco Javier Bonco, oficial de la clase 
' de torceros del ministerio de Ultramar.
\ Por otro de 20 de Diciembre se admite la dimisión 

que ha presentado del cargo de subsecretario de dicho 
ministerio, á D. Mariano Ballestero y Dolz.

Por otro de 21 de Diciembre se encarga á D. Manuel 
Gómez Marín, jefe de la sección de Gracia y Justicia do 
dicho ministerio, del despacho interino de los asuntos 
de la subsecretaría.

Por real órden de 23 de Diciembre se manda dar las 
gracias á la empresa de vapores-correos trasatlánticos 
por el servicio estraordinario de conducción de tropas á 
la isla de Cuba en la época mas peligrosa del año.

Por otra real órden circular, de fecha 25 de Diciem­
bre, espedida por el ministerio de Fomento, se admite 
la renuncia que del cargo de jefe del negociado central 
ha presentado el oficial de la clase de primeros D. Feli­
pe Picatoste, y se nombra para el espresado cargo el de 
igual clase D. Manuel Abeleira.

Por otra de 21 de Diciembre se nombra ayudante de 
tercer grado en la sección de archivos del cuerpo de ar­
chiveros, bibliotecarios y anticuarios, coa el sueldo 
anual de 1.500 pesetifs, á D. José María Onís y López, 
propuesto en primer lugar en la terna formada por la 
junta de archivos, bibliotecas y museos para la provi­
sión do la plaza en virtud de concurso.

D ESPA CH O S T E L E G R A F IC O S .

París 26, tardo.—Recibido con retraso ú causa de los 
temporales.—Ha ocurrido un conflicto entre los solda­
dos prusianos y los habitantes de Vougiers.

Los prusianos á consecuencia de este suceso han he­
cho un prisionero en calidad de relien.

En la Asamblea continúa el debate sobre el impuesto 
á la renta.

Bruselas 26.—Los periódicos belgas, lo mismo que 
los ingleses censuran en su mayor parte la última cir­
cular del conde do Bismark, calificándola de injuriosa y 
amenazadora.

Versalles 26, á las7 y 35 déla noche, recibido con re­
traso á causa de los temporales.—Asamblea nacional. 
El Sr. Thiers combata duramente el impuesto sobre la 
renta. Dice que este tributo se pagaría doble teniendo en 
cuenta la mayor parte de los existente.^; demuestra que 
daría origen á una arbitrariedad intolerable, sostiene 
que aumentaría el número de los insolventes, y  conclu­
ye esclamaudo: «Una Asamblea que ha creado lealmente 
una república no puede convertirse en cómplice de una 
arbitrariedad.»

Fabra.

SECCION DE PROVSNC!;

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos por la vía de los Estados-Unidos los 
siguientes despachos:

Habana, D;ciembre, 9.—El general Forbert tomó hov 
posesión del consulado general de los Estados-Unidos

Habana, Diciembre 10.—La observación en cuaren­
tena a que estaban sujetos los buques procedentes de In. 
glaterra y Alemania ha sido reducida á tres días.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Jueves 28 de Diciembre de 1871.

Hoy salió el Columbia, llevando á Mr. de la Forest, 
cónsul general de Francia en Nueva-York.

Según nos escriben de Palma de Mallorca, el dia 22 
tuvo lugar una reunión para tratar del establecimiento 
de una vía férrea en esta isla, en la cual después de va­
rios debates se nombró una comisión para comprobar 
los datos que publicó el ingeniero D. Ensebio Estada en 
su memoria, y además para redactar las bases para la 
organización de la sociedad empresariade esta obra.

Parece, dice DiOtfio d6 QáÁit  ̂que al fin salió el 
lunes la goleta de nuestra marina militar Prosperidad, 
con la comisión de recaudar la contribución de guerra 
de Marruecos, la que, tenemos entendido, será destina­
da para satisfacer los atrasos en sus respectivos haberes, 
en quo se encuentran todas las clases de nuestro depar­
tamento marítimo.

Un suceso digno de aplauso ha tenido lugar en las 
aguas de Algeciras por el arrojo heróico de D. Andrés 
Blanco, capitán del baque español San Francisco de 
Paula. Habiendo salido á la mar, fué sorprendido en el 
Estrecho poa un furioso oleaje, arrebató á uno de los 
marineros ocupados en la maniobra.

El capitán, no oyendo mas que la voz del cor;izon, y 
contando casi con una muerte segura, se arrojó al agua, 
logrando, después de una desesperada lucha, llegar al 
buque y salvar al náufrago.

Creemos que la cruz de Beneñcencia ser a 
galardón para este noble marino.

un digno

Con fecha 20 del actual dicen de Llerena:
«En la Puebla del Maestre que pertenece al distrito 

electoral de Llerena, suspendió el Alcalde las elecciones 
municipales por órden suya y hasta segunda órden.

Se levantó acta notarial y han pasado los anteceden­
tes al juzgado de grimera instancia. ¡Mas qué importa, 
que en el terreno judicial marche el asunto y que se 
vean en la tramitación cosas estupendas, si en el ter­
reno administrativo hace catorce dias que las elecciones 
están en suspenso y el alcalde permanece aun en su 
puestol

jEn qué piensa el gobernador civil?
Hay quien opina que el plan del alcalde era el si­

guiente, hallándose en espantosa minoría. Suspensas 
las elecciones y lastimando así el amor propio de los elec­
tores en mayoría, y suscitando su indignación al ver 
que se les impide el uso de sus derechos individuales, 
se les predispone á que muestren descontento.

Este descontento se atiza, y se aviva, por medio de 
oficiosos instigadores: se reúnen los así instigados me 
quitan la vara y se la llevan á la persona que ellos pre­
fieran. Este hecho es mas escandaloso aunque menos 
le gal que mi suspensión. Es natural que los procesen á 
ellos y á aquel á quien prefieran se forman causas se in­
utilizan por de pronto sus contrarios y así á pesar de mi 
impopularidad ganaré las elecciones y me quedaré 
riendo.

Sucedió ique los electores pensaron diversamente, 
acusaron al alcalde, presentaron un acta notarial de sus 
desmanes al tribunal de justicia y acusaron.

¡Pero qué apoyo tan singular podrá tener la conduc­
ta del alcalde cuando en su puesto continúa y las elec­
ciones no se hacen!»

En la noche del 25 se promovió un ligero desorden 
en uno de los barrios bajos de Murcia, por habersa sali­
do á la calle unos borrachos dando vivas á la república 
y otros gritos subversivos. La autoridad local intervino 
en el asunto y evitó que los embriagados continuaran 
escandalizando, con lo cual terminó la alarma.

bada, á21; algarrobas, ál4; guisantes, á 25; patatas, á | 
22 cuartos arroba.

El ganado de cerda, de siete arrobas, á 36 rs. una; y 
de nueve á diez, á 38 y 40.

Salamanca— de 421i2 á 43 rs. fanega; cebada á 
21; centeno, á 22; harinas de primera, a 18 rs. arroba; 
de .segunda, á 16; ganado de cerda de diez arrobas, de 36 
á 38 rs. una; de mas peso, de 42 á 43.

Villalon.—El mercado estaba encalmado y los pre­
cios con tendencia á la baja, las ventas que se efectua­
ron lo fueron á 35 rs. fanega de trigo del inferior, y á37 
el superior. La cebada, de 16 á 18, yeros, á30.

Medina del Concurrencia en el mercado, ha.
ciéndose grandes acopios con motivo de la próxima Na­
vidad. Los precios han sido: el trigo, á 46 rs. las 96 li­
bras; centeno, de 24 á 25; la cebada, de 22 á 23; algar­
robas, de 16 á 17; guisantes, de 24 á 25.

Ledesma.—Trigo á 42 rs. fanega; cebada, á 22; algar­
roba, de 16 á 17; ganado de cerda á 38 rs. arroba el má­
ximum y á 34 el mínimo.

Zamora.—Trigo,de 40 á44 rs. fanega; cebada, de 19 
á 20; centeno, de 23 á 24; algarroba á 17; el ganado de 
cerda, el canal superior de buen poso, de 57 á 62 reales 
arroba; al vivo, regulares, de 48 á 50; mas pequeños, de 
45 á 56.

MERCADOS DE LA MANCHA Y DE MURCIA.

Estos mercados han estado bastante animados y los 
precios en firme.

Albacete.—El trigo se vendía de 48 á 50 rs. fanega; 
el candeal del país, de 52 á 54; serrano, de 48 á 50; 
geja al mismo valor; cebada, de 25 á 26; avena, de 16 á 
17; centeno, de 32 á 34; azafran, á 190 rs. libra; patatas, 
á 4 rs.; aceite, á 54.

HeUin.—Kaaitu, de 45 á 46 rs. arroba; arroz, de 18 
á 20; azafran, de 170 á 180 libra; cacahuetes, de 50 á52 
reales fanega; habichuelas, de 16 á 18 arroba; higos, de 
9 á 14 según clase; trigo del país, de 48 á 51 rs. fanega; 
cebada, de 23 á 25.

Caraoaca.—Trigo, de 44 á 50 rs. fanega; cebada, de 
20 á 22; habichuelas, de 16 á 18 arroba; arroz, de 20 á22; 
panizo, de 20 á 24 rs. fanega; patatas, á 4 rs. arroba; 
aceite, á 50 rs. arroba; vino, á 8; aguardiente, á 50; 
azafran, de 180 á 209 rs. libra.

VARIEDADES-

Córdoba.—Muchas existencias en el mercado y floje­
dad en las operaciones, los precios son: trigo de 39 á 41 
reales fanega, cebada de 24 á 25. habas de 37 á 38, gar­
banzos de 66 á 90, encaña de 19 á 20, maís de 44 á 45, 
alberjoues de 32 á34, alpiste de 50 á 60, aceite nuevo á 
40 reales arroba, añejo á 42 en los molinos, en la ciu­
dad á 49.

Huelva.—Trigo de 43 á 48 rs. fanega, cebada de 21 á 
24, habas de 34 á 36, garbanzos de 90 a 100, harina de 
primera á 21 rs. arroba, aceite nuevo á 65.

Oranada.—Trigo de 82 á 102 rs. hectólitro, cebada de 
52 á 69, habas de 54 á 60, maíz de 53 á 60, garbanzos de 
150 á 160.

Jerez.—Trigo de 45 á 50 rs. fanega, cebada de 22 á 
24, habas de 36 á 37, aceite de 50 á 56.

Jaén.—Trigo de 41 á 45 rs. fanega, cebada de 21 á 
24, habas de 34 á 40 aceite de 48 á 50.

Málaga.—Poca importancia ha merecido el mercado 
en la anterior semana; los precios no han tenido sensible 
alteración; á la pasa parece haber llegado ya la época de 
calma; en aceites) insignificantes las operaciones, se es

estancias del salmo 137, en que buscando el Profeta es­
conderse á la vista de Dios, sube al cielo, baja al abismo, 
huye al estremo del mar, y por todas partes le en­
cuentra:

«Si subo al cielo, allí estás; 
bajo al abismo, te encuentro; 
quiero volar mar adentro, 
y delante de mí vas.

Aili me lleva tu mano, 
que por mí solo no voy; 
allí de tu diestra estoy 
bajo el poder soberano.»

Con gusto copiaríamos otros muchos pasajes y aun 
salmos enteros da tan preciosa paráfrasis, si no nos ha­
llásemos vacilantes en la elección: todos ellos son her­
mosos, y aun los mas cortos y lijero.s, como el 121 y 132 
de los graduales, brillan como suaves perlas en esta 
primera colección de rubíes y diamantes dispuesta y or­
denada por el divino artífice.

Felicitamos al Sr. Barbagero por tan importante y 
bien acabado trabajo, y no dudamos que la lectura de

lida da teatro.—Vestido con con túnica para niña__
Idem con chaqueta.—Pantalón y blusa para niño.- -Cua- 
llos de cinta y frivolité.—Fichúde gu'pure.—Traje para 
teatro.—Paletots parp niña.—Cuerpo alto con postillón.

Sombreros, adornos de cabeza y peinados: Sombrero 
para señora.—Dos sombreros marineros ;para niña.— 
Lazo para el cabello.—Sombrero cerrado para señora.— 
Cofia para señora de edad.—Peinado «Aspasia.»—Pei­
nado «Celia. »—Peinado «Sofía.»-Peinado «Irene. » -L a - 
pores, por doña Joaquina Balmaseda.—Cortinajos para 
ventana.—Alzapaños de crochet.—Modelo de papel ca­
ñamazo.—Flores de papel Iris.—Caja para abanicos.— 
Cifras bordadas á plumetis y cordoncillos.—Acerico con 
cartera.-Rinconera con lambrequin.—Abanico de chi­
menea.—Bordado guipure.—Cesta para cueharillas de 
té.—Saco para ropa blanca.—Cenefas y entredós de ma­
lla guipure, encage irlandés, cinta y frivolité.—Esplica- 
cion del figurín.—Total de los grabados contenidos en 
este número 76.

pera algún alza en este artículo, porque la cosecha no | los Salmos, harto descuidada hasta ahora por falta de BOLSA DE ¡VIADRiD

REVISTA DE MERCADOS.

En la del número de ayer dimos noticias de los mer­
cados estranjeros y de Ultramar y de los precios de los
géneros ultramarinos ó coloniales en los del reino. Vea­
mos ahora la situación de estos últimos:

Empezaremos diciendo que por regla general en la 
semana anterior no se ha notado animación en ios prin­
cipales mercados de España porque el frió y el temporal 
ha hecho mas escasos los arribos de buques á los puer­
tos y además la proximidad de las fiestas también ha 
contribuido á que el comercio en alta escala no haga 
operaciones como de costumbre, ocupado también en los 
balances de fin de año.

Pero á pesar de que estas causas lian aminorado la 
actividad de los mercados, los precios se han sostenido 
firmes, no solo en los puntos proluctores, sino en los 
centros de contratación, pues todos esperan que la de­
manda para el estrauj.ro vaya en aumento por la esca­
sez que se advierto en vanas naciones, principalmente 
en Francia, donde la cosecha anterior fué muy escasa, y 
la del año actual no ofrece grandes esperanzas por los 
estraordinarios frios que se han esperimentado.

Según las noticias recibidas de los puntos producto­
res y centros de contratación de España y del estranje- 
ro, los precios de los principales artículos de comercio, 
han sido los siguientes:

MERCADOS DE CASTILLA.

Valladolid.—iÍ9.Ti llegado por el canal grandes can­
tidades de trigo, que se realizan de 46 á 47 rs. las 94 li- 
bras.

Las harinas de primera clase se vendían á 17 1(2 rea­
les la arroba; las de segunda á 16 y las de tercera á 15.

Aréoalo.—Pocas existencias en el mercado, tenden­
cia á la baja; los precios últimos se pueden marcar; en 
el trigo, de 44 á 45 las 94 libras; el superior, de 46 á 47; 
centeno, de 23 á 24 rs. fanega; cebada, de 21 á 22; al­
garrobas, de 16 á 18; muelas, de 27 á 30; judias, de 51 
á 54; garbanzos, de 76 á 80; pepita de linaza, á 57; pata­
tas, á 2 la arroba, y lino en rama, de 58 á 60 igual can­
tidad.

Burgos.—hos mercados han estado regularmente sur­
tidos á pesar de los estraordinarios frios que se vienen 
esperimentando y que pocas veces se han conocido, ha­
biendo causado mas de una víctima.

Los precios á que se han cotizado los principales ar­
tículos han sido los siguientes: Trigo mocho, blanquillo 
y rojo, regulares para el comercio, á47 rs. fanega; idem 
alaga,’ de 44 á 48; comuña, de 34 á 37; centeno, de 28 á 
50- cebada, de 24 á 25; avena, de 15 á 16 la superior, y 
la 'mediana, de 12 á 14; yeros, de 25 á 28; lentejas, de 39 
á 41; harinas de primera, á 18 rs. arroba; de segunda, á
151i2y tercera, á 14. ,  * j .

Abundancia en el mercado en frutos del 
tiempo y cerdos vivos en canal. Los precios que han re­
gido son los siguientes: Trigo, de 45 á 48 is. fanega; 
centeno, de 22 á 23; cebada, de 20 á 21; ajgarrobas, de 
16 á 18; patatas, de3 á 4 rs. arroba; castañas, á 40 rea­
les fanega; avellanas, de 65 á 70 id.; manzanas, á 14 rea­
les arroba; naranjas, á 4 rs. docena; cerdos canales, a 
48 rs. arroba; en vivo, á 56 y 52. En caldos se ha notado 
bastante animsc on, los precios han sido los que siguen; 
vino nuevo, de 10 á 11 rs. cántaro; añejo, de 15 á 20; de 
cerezos, de 160 á 600; vinagre, de 8 á 10; aguardiente 
anisado, de 32 á 34; aceite, de 52 á 54 rs. arroba.

Alba de Tormes, poca animación en el mercado por 
lo eue respecta á granos, habiéndose notado mas con­
currencia en lo relativo al ganado de cerda. Los precios 
han sido: Trigo, de 39 á 40 rs. fanega; centeno, á 20; ce-

MERCADOS CATALANES.

Barcelona.—Pocos arribos y poca disposición para la 
compra, por la paralización del comercio en estos dias.

Los precios de la última semana han sido los si­
guientes:

Trigos del país á 19 pesetas la cuartera y el candeal 
á 19 1(2. Los estranjeros se han enagenado de 17 3(4 

18; los de Marianópolis, los irkas buenos de 18 á 
18 1(7.

Harinas en calma, las primeras de Castilla se colo­
can al detall de 19 1(4 á 19 3(4 pesetas el quintal, las 
primeras de Aragón, de 18 3(4 á 19 1(4; de clases infe­
riores de 17 á 18 pesetas.

Cebadas, á 50 rs. la cuartera; maíz, á 11 pesetas la 
misma medida; aceites, las entradas regulares y alguna 
mas actividad en la compra, sosteniéndose los precios 
firmes y con tendencias á tomar favor los nuevos de 
Tortosa se han pagado á 24 1(4 duros la carga; los vie­
jos á 25, los de Urgel de 24 3¡4 á 251(4, los viejos duros 
á 24 3(4; los de Andalucía, de 24 3(4 á 25 1(4.

En aguardientes se han hecho pocas ventas; los pre­
cios fijos, y si bien durante la semana se colocaron al­
gunos espíritus de vino superior á 75 duros la pipa je­
rezana con casco, quedan á este tipo sin compradores; 
en los aguardientes de orujo los precios han fluctuado 
de 63 á 64 duros la pipa, si bien sin demanda.

Vinos: los precios han continuado losmismosque fi­
jamos en nuestra anterior revista, habiéndose observa­
do pocos arribos, efecto sin duda del temporal.

Figueras.—Se han hecho operaciones en cereales, 
notándose alguna demanda mas que de ordinario y ten­
dencia á mejorarlos precios, que se pueden fijar en la 
forma siguiente:

Trigo, de 23 á 25 pesetas el hectólitro.
Centeno, de 15 á 15 1(2.
Maiz, á 16̂ 80; habas á 17; panizo á 13; cebada á 12; 

avena a 11‘25; habichuelas á31‘25; aceite de primera á 
94‘90; de segunda á 92‘80.

Tarragona.—Poca animación en el mercado; los pre­
cios han sido: trigos del país, á 72 rs. la cuartera; es- 
traiijejo de 64 á 78; harinas, de 15 á 20 rs. arrobas.

MERCADOS VALENCIANOS.

Intensos son los frios que se sienten en la mayor 
parte de las provincias; con tal motivo, el ganado lanar 
está padeciendo mucho en ios aperos, faltos del pasto 
necesario; también los olivos han sufrido estraordina- 
riamente, habiéndose desgajado mucha parte del rama­
je, y no siendo la cosecha de aceituna tan buena como se 
esperaba.

La siembra se ha verificado, esperándose, en vista 
del estado del suelo, un buen principio en las plantacio­
nes. Los precios del mercado son loa siguienteí; Trigo 
claro, de 195 rs. cahíz; el inferior, á 156; aceite viejo, de 
52 á 54 arroba; el nuevo, de 44 á 46; vino quemar, á 225 
reales cuba de 60 cántaros; vino común, á 315; aguar­
diente de 25 grados, á 28 rs. cántaro; alubias, á 19 rea­
les barchilla, maiz, á 8 rs.

Alicante.—FA mercado paralizado y pocas entradas, 
el piecio de cereales ha sido: trigo candeal de la Man­
cha, de 56 á56 rs. fanega; las jegas abundan y se venden 
para Cataluña de 53 á 54.

En trigos estranjeros se han hecho algunas opera­
ciones, á 52 el de Traganrok y de 47 á49 el valo.

En vinos se efectúan compras á los precios que á con­
tinuación fijamos, notándose alguna animación, princi­
palmente en los dulces, los que de clase superior se ven­
den á 8 1(2 rs. cántaro, de segunda de 7 á 8 secos, de 
primero, de 7 1(2 á 8 1(2; de segunda, de 6 á 6 1(2.

Harina de primera, á 86 rs. los 50 kilos.
Aceite del país, á 41 rs. arroba.
Anís sin operaciones, los tenedores siguen preten­

diendo de 219 á 220 rs. los 50 kilos.
Azafran, poca demanda, los precios se pueden fijar 

de310á 360rs el kilóg., según clase.
Almendra, las entradas abundantes y los pedidos re­

gulares, habiéndose colocado algunas partidas de 240 
hasta 260 los 50 kilos.

El comercio de naranja va en progresión ascendente, 
dando estraordinaria animación al puerto de Valencia; 
raro es el dia que no sale algún gran vapor llevando 
muchos miles de cajas de aquel fruto para los Estados- 
Unidos. Los mercados de la América del Norte desde ha­
ce pocos años se puede considerar como el principal cen 
tro donde se dirige la naranja de las fértiles huertas de 
Valencia.

MERCADOS DE ANDALUCIA.

Alguna animación en el mercado, L is pre­
cios son : aceite, de 45 á 46 rs. arroba.

Trigo fuerte, de 44 á 49 rs. fanega; tremes, 
á 41.

Harina Je Santander, de 21 á 22 rs. arroba.
Cebada, de 25 á 26 1(2 fanega.
Garbanzos superiores, de 79 á 90; inferiores, 

á 75.
Arroz de dos pesadas, á 22 rs. arroba.
Habichuelas del reino, á20 rs.; de Asturias, á 15
Aceituna reina, barril de fanega, de 85 á pesos fuer­

tes; medianas, barril gaditano, á 12 rs.
Petróleo, de 75 á 76 rs. ceja.
Manteca de Asturias, de 4 á 5 rs.
Papel de estraza, marca mayor, do 90 á 95 reales

bala.

ha sido tan buena como se esperaba. Eo trigos y hari­
nas se han hecho algunas transacciones, si bien los pre­
cios se han mantenido sin variación.

Las cotizaciones han sido:
Trigo del país, de 44 á 54 rs. fanega.
Del extranjero, no hay existencias.
Harinas, muy surtida la plaza; las de primera se 

vendían á 23‘11 rs, arroba.
Cebada, pocos arribos; los precios de 26 á 27 reales 

fanega.
Aceite, flojedad en las transacciones, el nuevo se 

ofrecía á 42 rs. arroba; el viejo, á44.
Garbanzos, de primera, de 100 á 120 rs. fanega; de 

segunda, de 60 á los superiores, de 180 á 200.
Higos, de 12 á 20 rs. serete.
Jabón, puesto á bordo, á 190 rs quintal el de pri­

mera, á 170 el de segunda y á 120 el ordinario.
Petróleo, la caja de buena marca, de 80 á 82 reales; 

el de barriles, de 28 á 29 rs. arroba; hay grandes exis­
tencias.

Pasas, encalmado el mercado, el fruto corriente, de 
27 á 28 rs. caja; el mejor, de 34 á 36; del escombro se 
han hecho operaciones de 26 á 27.

una traducción clara y atractiva, formará en adelante 
las delicias de las personas piadosas, y aun llenará útil 
y agradablemente los ocios de las literatas é instruidas.

Esta obra, como ya digimos, forma un tomo en 8.® 
prolongado, y se halla de vmta en Ma Irid en las prin­
cipales librerías, y en casa del autor, calle de la Made­
ra, núm. 19, á quien pueden dirigirse los eclesiásticos 
que gusten adquirirla á cuenta de misas.
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B IB L IO G R A F IA .

LOS SALMOS DE DAVID
PUESTOS EN VERSO CASTELLANO.

En el número 566 de nuestro periódico, y en esta mis­
ma sección publicamos el anuncio de la obra que con el 
título arriba indicado, y bajo los mejores auspicios, ha 
publicado el ilustrado catedrático de la universidad cen­
tral D. Justo Barbagero, y recomendándola desde luego 
por su importancia, nos reservamos hablar mas deteni­
damente de ella. Cumpliendo ahora con lo que ofreci­
mos, vamos á emitir nuestro juicio en la parte que nos 
corresponde, considerándola como obra literaria, como 
una bella traducción de los salmos, destinada á ocupar 
un lugar muy digno entre las versiones clásicas.

Empezaremos por reconocer lo competencia del se­
ñor Barbagero para esta ciase de trabajo. Profesor de 
lengua hebrea y de Sagrada Escritura, y versado en la 
ciencia teológica propia de su estado, ha podido per una 
parte conocer y penetrar el sentido de los Salmos, y por 
otra evitar las vacilaciones y dudas que hubieran para­
lizado el genio y detenido la pluma de otro traductor 
menos seguro de si mismo en la esposicion de la doctri­
na. Así vemos que el principal encanto de la versión del 
Sr. Barbagero es la sencillez y clarida J, no habiendo pa­
saje alguno que no pueda ser entendido fácilmente.

Parece como el resúmen de una lestura de exégesis, 
en que después de haber analizado cada salmo, y de ha­
ber hecho notar los pasajes oscuros y difíciles, se ofrece 
la interpretación mas natural de todos ellos enlazándo­
los con su argumento. El mérito de este trabajo no apa­
rece leyendo solo la vsrsion; es preciso leer el testo, y 
por las dificultades que en él se presentan, se estimará 
en su justo valoj la habilidad del intérprete, como se 
conoce el mérito del anticuario por las inscripciones que 
descifra.

En este concepto son notables los salmos 73 y 137, 
que leídos en la Vulgata apenas se pueden entender, y 
con la versión del Sr. Barbagero se aclaran y compren­
den todas sus ideas.

Las causas de esta oscuridad las esplica de una ma 
ñera plausible el autor en su nota al segundo de estos 
salmos. La lengua griega cuando hicieron los setenta in­
térpretes su versión, era escasa en palabras y conceptos 
teológicos, y precisamente el salmo 137 presenta el cua­
dro mas grandioso de los sublimes atributos déla Divi­
nidad. El bosquejo que hicieron de ellos los setenta in 
térpretes, de donde procede la versión latina de los sal­
mos, lo completa el Sr. Barbagero acudiendo al original 
hebreo. Iguales pinceladas se observaron en otros mu 
chos salmos, pero sin alterar el fondo de doctrina que 
contiene la vulgata, y trascribiendo de una manera grá 
fica sus principales frases y sentencias:

«Esa piedra irregular 
que desechó el constructor, 
tú la apreciaste mejor: 
la hiciste piedra angular.»

Es una traducion corriente de las palabras proféticas 
del salmo 117, que cita el Salvador en el evangelio: lapi- 
dem quera reprobaverunt adijicantes, hic faclus est in ca 
pwt anguli.

«Han taladrado con gruesos 
clavos mis manos y pies, 
y se pusieron después 
á contar todos mis huesos.

Miraron, y remiraron, 
de la avaricia atraídos; 
se partieron mis vestidos 
y mi túnica sortearon.» 

son, con una ligera ampliación, las palabras del salmo 
21, con que el profeta describe estas dolorosas escenas 
del Calvario.

Por el mismo estilo traduce el Sr. Barbagero la ma­
yor parte de los salmos; de manera que el que los sabe y 
recita en latín, puede seguir el órden de ellos y repetir 
los de memoria; resultando de aquí el agrado con que se 
jeen sus versos, y ese sabor bíblico y religiosa unción 
que se esperimenta, por su semejanza con la vulgata la 
tina.

Aparte de la exactitud en la versión, que bastaría 
para hacer recomendable la obra de que nos ocupamos, 
el Sr. Barbagero da muestras en ella, no solamente • de 
sus conocimientos poéticos, sino de su aptitud para 
tratar y componer en los diferentes géneros de poesía. 
Todos ellos, desde la oda hasta el idilio, y desde el epi­
talamio á la elegía, se encuentran en la colección de los 
Salmos; y á todos ellos, según la variedad del asunto, 
acomoda el Sr. Barbagero los sonidos de su lira.

Suave y armoniosa en el epitalamio del salmo 44, 
dulce y agradable en los salmos 122 y 127, suena fuerte 
y vigorosa en la magnífica oda del salmo 67, sube ó b.a- 
ja de punto en el 17, y sostiene una entonación propia 
en todo el salmo 103: Benedic anima mea Domino.

La concisión y la energía son los caractéres de la 
pojsía hebrea, y el traductor castellano ha encontrado 
en nuestra lengua palabras y frases paraespresar las 
ideas con igual energía y á veces con mayor concisión. 
Léanse las estrofas del salmo 17, en que se describen los 
efectos de la ira del Señor, y particularmente estas dos

GACETILLAS.

¿Qué consiguen algunos con salpicar sus conver -
saciones de horribles blasfemias y de frases indecorosas? 
¿Prueba esto buena educación y sentimientos de mora- J 
lidad? Al contrario, habla desfavorablemente del que las j 
vierte, y le degrada á los ojos de la generalidad. No se i 
eche en olvido lo que reclaman la moral y el órden, y I 
que tanto eleva y recomienda á quien no desatiende, an- ¡ 
tes bien, practica lo que ambos exigen. Cosas hay que 
apestan, y una de ellas es la que indicamos.

El domingo próximo 31 de Diciembre se verifica­
rá en la plaza de toros de Madrid la octava corrida de no­
villos, repitiéndose la nueva mojiganga titulada «La de­
gollación de los inocentes... de pluma ó pelo.»

Así como así, los toros y los novillos son la degolla­
ción 4el sentido común y de algunas cosas mas.

La academia española t ra ta  de solemnizar el 
paso del emperador del Brasil por Madrid á fines de 
Enero con una sesión solemne en su obsequio. En ella, 
según noticias, el Sr. Valera leerá una parte de las cán- 
tigas de D. Alonso el Sabio, el Cueto una Memoria so­
bre poetas portugueses y españoles, y un canto de las 
LuisiadasdeCamoens, traducido en verso castellano por 
el señor conde de Cheste.

Está, muy de moda en Paris un nuevo wals, com­
puesto por el Sr. D. Julio Klein, titulado Fraises au 
Champagne. Es una pieza á propósito para salón, así 
como para baile.

El dia 1.® de Enero á  las cuatro de la tarde se
verificará en el teatro reai de la Opera, como función es­
traordinaria la de gran es)jectáculo titulada Don Sebas­
tian Los precios de billetes reducidos serán los mismos 
que tuvierou en la función de Pascua por la tarde.

Un naviero de Cádiz, poseido de los mas patrió ­
ticos sentimientos, ha contestado á las invitaciones del 
Centro hispano-ultramarino con la oferta de conducir 
gratis eu sus barcos 1 000 toneladas desde la Península 
á la isla de Cuba Digno de aplauso es este acto de des­
prendimiento.

Un inglés vió en el escaparate de una fonda una
lenguado ternera muy bien guisada. Entró en la fonda, 
y le dijo al mozo:

—Mochacho, mi sacar osté lengua.
El mozo, que era andaluz, sacó la suya, y se la en­

señó al inglés.
—¡Bárbarro! osclamó el inglés: no, no pedir lengua 

de burro, pedir la que está en el escaparrata de la 
puerta.

Leemos en nn periódico:
«Se dice que vive un hombre en California que gra­

dualmente cambia su hermoso color blanco en negro. 
Asogúra.se que en el tratamiento de una ulcera invetera­
da, el módico, como último recurso, después de haber 
agotado los que le ofrecía su arte, injertó, por decirlo 
así, en dicha úlcera un pedazo de piel cortada á un in­
dividuo africano. Efectuóse una pronta cicatrización: 
restablecióse el paciente; pero, con sorpresa suya, notó 
que la piel de su brazo iba adquiriendo paulatinamente 
un color negro, hasta el estremo de presentar hoy una 
tercera parte de su brazo el color negro peculiar á la ra­
za etiope. Esa operación quirúrgica ha sido, hasta la fe 
cha, única en su género.»

Esto se non é vero é ben trovato.
En el Salón Eslava se dispone para hoy jueves 

una variada y entretenidísima función, cuyas obras han 
sido elegidas y dirigidas por las actrices de la compañía 
Se representarán los cuadros tercero y cuarto de Don 
Juan Tenorio, en que los papeles mascullaos serán des­
empeñados por las señoras y vice-versa. Seguirá la Qa- 
llegada-, después Las citas á media noche, por las actri­
ces esclusivamente, y terminará el inoceute espectáculo 
con la tradicional tonadilla del Trípili

Muy pronto se pondrá en escena en el favorecido 
teatro de la Alhambra, un drama que ha hecho furor en 
Italia y que está basado en un episodio de la guerra de 
nuestra Independencia: titúlase «Celina de Alvear» 
«Todo por ’a patria.»

Hemos oido hacer grandes elogios de esta produc­
ción, en que están á grande altura, tanto el ilustre Me- 
yeroni como la emiuente Elvira Pasqualí.

El viernes dia de moda, se ejecutará «Adriana Leu- 
couvreur.»

Los aficionados á  la música celebran mucho que 
la señorita Ortolani se haya encargado de la parte de 
reina Margarita en la grandiosa ópera Los Hugonotes que 
dentro de pocos dias ha de cantarse en el teatro de la 
plaza de Oriente. La simpática artista contribuirá pode­
rosamente á que esta ópera sea una de las que mejor se 
ejecuten en la actual temporada, y es natural que los di 
leiantti se lo agradezcan y le demuestren como siempre 
su entusiasmo. Creemos que la empresa aun antes de 
que apareciesen las justísimas escitaciones de la prensa 
habla resuelto que se cantaran los cinco actos de la ópe­
ra, pues lo contrario seria una falta inescusable.

En la plaza de San Ildefonso.—Se vus dimonesta
y no hacís caso y si un hombre se disproporclona sus in 
comodais y decís que damos cuenta al juez pulitico y 
luego, para acabar de... fastidiar, mos llamáis guia 
dillas.

Histórico.

Rent. perp. del 3.
Id. pequeños
Renta perp. exterior.....................
Deuda del personal.......................
Billetes hipotecarios.....................
Bonos del Tesoro..........................
Billetes id. Enero 72.................. •.
CARRTS. Y soc.—Abril 1860 de 400
Julio 1856 de 2 000.......................
Obras públicas 1858.....................
f k r r o - c a r r il s s . —Obligaos. 2.000.. 
Id. nuevas de 2.000 
Id. de 20.000.'....
Banco de España..

CAMBIOS.

L-óndras á 90 d. f.. 
París á 8 d. V.......

. OIA 27.

ÚLTIMOS PRECIOS
— ,—^

del 26. del 27,

30-10 30-15
30-10 30-15
34-70 34-80
00-00 00-00

102 00 102-00
81-10 00-00
00-00 98-90
00-00 00 00
00-00 00-00
00 00 00-00
59-10 59-00
00-00 00-00
58-75 58-85

185-00 00-00

49 45 49 40
5 26 5-25

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dsl dia.
La fiesta de ios Santos Inocentes.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de las Salesas Nuevas, donde se celebrará 
al Tránsito de San Francisco de Sales con misa solemne 
que celebrará por primera vez D. Julián García, y dirá 
el sermón el P. Montalban, y por la tarde se cantarán 
completas, terminando con la reserva.

Por la tarde continúa la novena de Nuestra Señora de 
los Remedios en San Gioés, predicando D Lope Balles­
teros.—Por la noche habrá ejercicios en Italianos yen 
los oratorios.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian, ó la del Favor en San 
Millau.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las ocho 
y media.—Función 56 de abono.—T. 2.® par.—Favo­
rita.

ESPAÑOL.—A las 8 1(2.—F. 105 de abono.—Turno 
3.® impar.—Intriga de amor.—El payo de la carta.

ZARZUELA.—A las 4 1(2.—De Madrid á Bíarritz. 
—Orlando y Ferraguto.—Buenas noches, Sr. D. Simón. 
—La almoneda.

Alas8 1(2.—Función 103de abono.—Turno 1.®_El
Sargento Federico.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 4 1(2.—F. 17 de tar­
de.—T. 2® impar.—A beneficio de las señoras de la 
compañía.—La féria de las mujeres.—Maruja.

A las 8 1(2.—F. 90 de abono. T. 3.® par.—La caja 
de Pandora.—Los parientes de mi mujer ó medidas estra- 
ordinarias.—La casa de Tócame Roque.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés),—A las 4 
—¡Cuál será!.—La mosquita muerta.—Baile.—El so­
pista mendrugo.

A las 8 1(2 —Función estraordinario y fuera de abo­
no.—Don Juan Tenorio.—Las citas á media noche._El
Trípili ó los maestros de la Raboro.

ALH.4MBRA.— las ocho y media.—Adriana Le- 
couvreur.

VARIEDADES,—A las 8.—Un clavo saca á otro cla­
vo.—Degusto 10  hay nada escrito.—Los aguinaldos.— 
Loe preceptores.

BUFOS ARDERIÜS (Circo de Paul).—Gran baile 
para hoy jueves 28 de Diciembre de diez de la noche á 
tres de la madrugada, en el que se bailarán Cuadrilles.

La temperatura máxima de Madrid, no subió ante­
ayer de 4‘5 grados: la mínima fué de —0‘2.

ANUNCIOS,
BL PROGRBSO

Hé aquí el sumarie del último número del «Cor­
reo de la Moda:»

Revista dj modas, por doña Joaquina Balmaseda.— 
Modas: Traje para niño.—Traje para reunión.—Traje 
nupcial.—Lazos de encaje y cinta para corbata.—Lazos 
de novedad para cinturón.—Limosnera de cintas y en­
caje.—Vestido para niña.—Mangas elegantes.—Paletot 
para señora.—Trajo escotado para sociedad.—Traje alto 
para teatro.—Túnica para reunión.—Cuello, puño y la­
zo corbata de guipure,—Echarpe de cachemir para sa-

por medio

I D B I j O H I S T I  j A I S T I S I vI O .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS

POR EL P. FELIX,
TRADICID.4S POK D0.\ J. M. A!ÍT£QC£RA.

Bdicion completísima, que comprende los años desde 1856 
á 1870 ambos inclusive-. 15 tomos-. 90 rs. en Madrid-. 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® ds 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por auscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar,

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca], los señores párrocos reciben desde 
lubgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Im p re n ta  del Indicador ds los Caminos de H ibrbo* 
Costanilla de los Aogeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




